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    Introducción


    John Locke, el filósofo que proclamó la libertad,

    era accionista de la Royal Africa Company,

    que compraba y vendía esclavos.


    Eduardo Galeano


    El negro africano llegó a América en calidad de esclavo y fue él, con su trabajo forzado, quien completó la actividad del conquistador. Es por tanto la situación de esclavitud la que marca, como trazo fundamental, la presencia del negro en estas tierras. Arribó con sus culturas quebrantadas. Arrancado de su terruño por la fuerza, transportado y trasplantado a un nuevo hábitat, obligado a integrarse a una sociedad que no era la suya y en la que se encontraba en una posición de absoluta subordinación económica y social, forzado y forzada vieron así destruidas su organización tribal y política, sus formas de vida familiar y, en fin, todas sus estructuras sociales originarias. Mientras el español se limitó a importar su sociedad y civilización, no teniendo que hacer otra cosa sino adaptarlas a un nuevo medio, la esclavitud, al desgarrar la cultura africana original, solo permitió que el negro trajera consigo sus creencias y valores, debiendo sujetarse, en cambio, a una sociedad distinta a la suya e impuesta por su amo blanco.


    Aun cuando el trasplante de esclavos negros tuvo como escenario un hábitat similar al existente en la costa occidental africana, las características singularmente dramáticas de ese trasplante impidieron que aquellos pudieran mantener intactas sus culturas. La sacudida violenta y atroz que significó para ellos el desarraigo de su medio y el régimen de opresión a que fueron sometidos, ni siquiera les dejó utilizar enteramente sus técnicas en relación con el nuevo ambiente. De ahí que, en la actualidad, tal como dice Roger Bastide, “no puede hablarse de civilizaciones o culturas africanas en América, sino de culturas negras o más bien de rasgos, restos de esas culturas”.


    A partir del siglo xv con la expansión marítima europea, cambiaría la historia del continente africano y sobre todo la de la costa occidental. En los tres siglos siguientes más de catorce millones de seres humanos serían arrancados de su tierra para ser esclavizados en América.


    Después, a finales del siglo xix, el continente que proveyó mano de obra barata a las potencias coloniales, continuó siendo despojado por estas, que se apoderaron de territorios por la fuerza de los ejércitos y establecieron fronteras arbitrarias, que hoy en día son la causa principal de los conflictos bélicos entre los estados-nacionales liberados en la segunda mitad del siglo xx.


    Estas empresas coloniales de las potencias europeas, destruyeron civilizaciones y hábitos de vida e ignoraron sistemáticamente las civilizaciones africanas, al igual que hicieron con las civilizaciones amerindias, islámicas, hindúes y china. Señalamiento especial merecen las quebrantadas civilizaciones prehispánicas de América, que construyeron los formidables sistemas de regadío hallados por los conquistadores, el calendario azteca, el alto desarrollo de la civilización nazca, a juzgar por los hallazgos arqueológicos y las líneas que trazaron en el terreno, algunas de cuyas figuras de más de ciento cincuenta metros necesitaron del dominio del cálculo y las matemáticas.


    La conquista y colonización abrieron el camino para la expansión vertiginosa del capitalismo europeo y que la historia de la humanidad se contara desde un punto de vista eurocentrista, donde supuestamente la única civilización existente había sido la clásica grecoromana hasta las civilizaciones occidentales de la Edad Moderna; donde no se tenían en cuenta las civilizaciones no occidentales. Los llamados “descubrimientos” europeos, en realidad dieron lugar a lo que el filósofo mexicano Leopoldo Zea llamó “recubrimiento de otras civilizaciones”.


    No debemos ver al África como un todo, pues son muchas las etnias, las culturas. El término África fue inventado por los europeos, los esclavos que venían de esas tierras tenían el concepto de su terruño, no del Estado nacional que apenas hace unos decenios empieza a calar en las conciencias, así que mucho menos podían pensar en África en singular, en realidad debemos pensar en plural, debemos pensar en muchas Áfricas, porque alberga desde antaño gran diversidad de pueblos y culturas.


    La antigüedad de África se remonta a épocas inmemoriales, a tal punto de que la ciencia moderna sitúa allí la cuna de la humanidad.


    Pero durante mucho tiempo se tuvo por parte de Occidente una imagen racista de sus habitantes. Al extremo de que luminarias del pensamiento con proyecciones sociales positivas, a la hora de valorar a las personas de piel negra, proponían raseros muy diferentes a los de los europeos o discriminaban a aquellos con respecto a estos.


    Vale, por tanto, la pena desmitificar a importantes lumbreras que, a pesar de haber aportado enormemente al pensamiento moderno, no tuvieron la lucidez suficiente para encarar con objetividad la discriminación racial.


    Las teorías originadas por la trata, pretendían justificar la esclavitud y el tráfico de seres humanos —por lo que estos se mantuvieron durante siglos— y lógicamente combatían todo lo que pudiera contradecir los intereses de los esclavistas, sobre todo aquello que dejara a la vista el desarrollo de las culturas de los esclavizados y que pudiera mostrar la existencia de una igualdad, no solo física sino también intelectual.


    Intelectuales como Charles-Louis de Montesquieu1 —uno de los padres de la democracia burguesa actual— manifestaba que era impensable que Dios haya puesto un alma en un cuerpo negro.


    El filósofo Immanuel Kant decía: “Los negros de África carecen por naturaleza de sensibilidad que se eleve por encima de lo insignificante”.2 Por su parte David Hume,3 en Inglaterra, autor entre otras obras del Tratado de la naturaleza humana, pensaba que el negro puede desarro­llar algunas cualidades, como el loro puede hablar algunas palabras, desafiaba a que se le presentara un negro que haya demostrado talento y afirmaba que entre los cientos de millares de negros transportados a tierras extrañas, aunque muchos de ellos hubieran obtenido la libertad, no se ha encontrado uno solo que haya imaginado algo grande en el arte, la ciencia o en cualquier otra cualidad honorable.4


    En 1781 se publica un libro escrito por un médico y naturalista holandés, P. Camper,5 donde se plantea que el negro estaba más cerca del mono que el hombre blanco. La teoría exponía que el ángulo frontal del cráneo de los primates va cambiando en determinada secuencia de los monos antropoides a los africanos, y de estos últimos a los blancos. Este libro, ampliamente divulgado después, fue utilizado por otro facultativo, el escocés J. Hunter, quien en 1791 llegó a afirmar que el europeo era de un nivel mucho más elevado por su desarrollo físico e intelectual que el africano.


    La teoría del pastor anglicano Thomas Robert Malthus descargaba la culpa de la pobreza sobre las víctimas al plantear: “(…) Si los pobres son pobres es por su culpa (…) Su intemperancia sexual los ha conducido a proliferarse hasta el límite de los recursos disponibles, su fecundidad es excesiva (…)”.


    Ninguno de los grandes filósofos del Siglo de las Luces exigió a las autoridades la supresión de las leyes que validaban el tráfico de esclavos.


    El emblemático constructor de la grandeza imperial francesa, de sus instituciones históricas, de su sistema de formación de élites, que ha sido rodeado de un aura de esclarecido, también ha legado su contribución al racismo de los franceses, por la suerte dejada a los mulatos, a los hombres y mujeres de origen africano, pues llegó hasta a legislar la segregación antinegra. Este Napoleón Bonaparte fue el que restableció la esclavitud en las colonias el 20 de mayo de 1802 y el que dictó, el 2 de julio de ese mismo año, la prohibición de la entrada de negros y mestizos a Francia. A pesar del rol de primer plano desempeñado por los soldados negros y mulatos en las guerras napoleónicas, a pesar del heroísmo del general Dumas,6 hijo de una esclava africana, y padre del célebre novelista Alejandro Dumas, el emperador no vaciló en restablecer para los negros africanos, como él los llamaba, el infierno de la servidumbre total del esclavismo en las colonias.


    Es de señalar que Bonaparte ordenó al general Dumas conducir la expedición para la reconquista de Saint Domingue —futuro Haití—, lo cual fue rechazado por este. La encarcelación de Toussaint Louverture, el libertador de la Isla, se inscribe en este contexto; es la visión de un diseño general que reservaba Bonaparte para los originarios de África.


    Por el Decreto del 18 Brumario del año xv (7 noviembre de 1805), Napoleón promulgó un Código Civil para las colonias, su artículo 3 es muy explícito en lo conceptos referentes a las relaciones interraciales: “Las leyes del Código Civil relativas al matrimonio, la adopción, el reconocimiento de los hijos naturales, los derechos de sucesión de sus padres y madres (…) no serán nada más ejecutadas en las colonias que para los blancos, de blanco a blanco entre ellos, de los libertos entre ellos; sin que por ninguna vía directa o indirecta, ninguna de estas disposiciones pueda tener lugar de una clase a otra”. También, el 8 de enero de 1803, prohibía los matrimonios interraciales. En las anteriores disposiciones no se mencionan, por supuesto, a los esclavos que no eran considerados seres humanos. Ante la insurrección en Guadalupe, Napoleón propuso que debían ser exterminados todos los negros pero uno de sus generales nombrado Decaen lo alertó de que sería una catástrofe económica pues no habría quien produjera azúcar en lugar de los negros.


    El diputado francés Jules Ferry, que vivió en el siglo xix, expresó que los derechos del hombre no habían sido escritos para los negros, pero también dijo: “Proletarios conviértanse en propietarios, vayan al África”.


    La Francia republicana, la que proclamó los derechos del hombre, era colonialista y racista, pues no solo Jules Ferry pensaba así: para solo poner dos ejemplos de los que proclamaban un África sometida a Europa tenemos al escritor Víctor Hugo y al eminente pensador y excura Ernest Renan.


    Muchos de los llamados prohombres de América Latina no ocultaron su menosprecio a los no blancos, fueran autóctonos, negros o mestizos. A lo largo de los siglos xix y xx continuaron la exclusión y la segregación.


    José Antonio Saco, ilustre prócer cubano, con un análisis simplista ataca duramente a los antiesclavistas franceses al escribir: “En medio de la exaltación de aquellos tiempos, las palabras de Danton revelan que al decretarse el decreto de la emancipación de los esclavos, mezcláronse con los sentimientos de libertad, otros de odio y venganza contra los ingleses (…) Las palabras del terrible Decreto que lanzó, la esclavitud de los negros en todas las colonias queda abolida (…)”. Y añade: “Este decreto atropellando las graves consideraciones que eran de guardarse en materia tan delicada, produjo las más funestas consecuencias (…) Así quedó resuelta en pocos minutos, una de las cuestiones más delicadas que se pueden presentar en la arena parlamentaria. Pero no fue solo la libertad lo que a los negros se concedió, también se les declaró ciudadanos franceses, y con aptitud para ejercer los derechos políticos; de manera que los seres degradados que hasta entonces habían arrastrado las cadenas de la esclavitud, se encontraron repentinamente llamados a ejercer las más altas y más nobles funciones del Estado”.


    Sobre la lucha emancipadora de los negros de Haití escribió Saco en Historia de la esclavitud de la raza africana, tomo I, pp. 214-215:


    La catástrofe que cupo a esta (se refiere a Haití) provino de los desaciertos y locuras de la Revolución francesa a fines de la última centuria. Ensangrentada ya la Isla por la guerra civil entre los blancos y la gente de color. La Convención votó por aclamación y por sorpresa la repentina y absoluta libertad de los esclavos (…) creyeron que al grito de libertad, los esclavos de España y de Inglaterra se alzarían contra sus amos. El diputado Lacroix prorrumpió: “Proclamemos la libertad de los hombres de color. Demos este grande ejemplo al universo; que este principio consagrado solemnemente, resuene en el corazón de los africanos esclavizados”.


    Por último diremos que se refirió con júbilo al hecho de que Napoleón Bonaparte restituyera la esclavitud en las colonias el 30 floreal del año X (año 1801).


    Cuando la llamada Conspiración de la Escalera, José de la Luz y Caballero, a quien en la enseñanza primaria nos enseñaron a respetar, corrió desde París a La Habana para rechazar el estar envuelto en una conspiración de gente de color.


    Pero no terminan ahí los deslices de los prohombres en materia de discriminación racial: ¿acaso Domingo Faustino Sarmiento no veía otro motor de progreso que poblar con contingentes de población blanca europea?; según sus palabras ellos “deberían desplazar la barbarie de la población nativa”. Es conocido que Sarmiento alabó el exterminio de los guaraníes en la Guerra del Paraguay y al referirse a los gauchos decía: “su sangre únicamente sirve para abonar la tierra”.


    Durante los días de las invasiones inglesas en el año 1806, se originó un levantamiento de esclavos negros en Buenos Aires, alentados por el auge del abolicionismo en Inglaterra. El general inglés, William Carr Beresford, no miró con simpatía este movimiento. Entonces el vocero de los porteños criollos, Juan Martín de Pueyrredón (que días después reorganizara la reconquista), argumentando que la ruina amenazaba al país si no se suprimía la ilusión de los esclavos, le reclamó a Beresford medidas en favor de sus haciendas y en consecuencia este emitió un bando en el que ordenaba que se le hiciera entender a los esclavos que su condición de tales no variaría.


    “(…) Se los atajó a tiempo (…)”, escribiría Pueyrredón en julio de 1806 en carta a su suegro en Cádiz. Esta medida contribuiría a la derrota de los ingleses, porque impulsó a los esclavos a combatir contra ellos.


    José Ingenieros calificó en 1905 a los negros como “oprobiosa escoria”, y que merecían la esclavitud por motivos “de realidad puramente biológica”. También escribía: “Poblar no es civilizar, cuando se puebla con chinos e indios de Asia, con negros de África (…) seres más próximos a los simios antropoides que al hombre civilizado (…) Todo lo que se ha hecho a favor de las razas inferiores es anticientífico (…)”.


    Más tarde, en 1906, Ingenieros escribía en su libro titulado Las razas inferiores:


    Los hombres de raza de color no deberán ser política y jurídicamente nuestros iguales; son ineptos para el ejercicio de la capacidad civil y no deberían considerarse personas en el concepto jurídico (…) cuanto se haga en pro de las razas inferiores es anticientífico, a lo sumo se les podría proteger para que se extingan agradablemente (…).


    El pensador mexicano José Vasconcelos expresaba:


    La nación de más vigoroso empuje es la República Argentina, en donde se repite el caso de una mezcla de razas afines, todas de origen europeo (…) Resulta entonces fácil afirmar que es fecunda la mezcla de linajes similares y que es dudosa la mezcla de tipos muy distantes, según ocurrió en el trato de los españoles e indígenas americanos (…).


    Y en La raza cósmica sostiene que “(…) a las diferencias físicas hay que agregar las profundas peculiaridades de historia que construye a cada uno de los grupos étnicos de América contemporánea (…) Nosotros procedemos de una cultura hispánica y latina (…)”.


    Evidentemente, para Vasconcelos no pesa ni tiene valor la ascendencia africana de nuestros pueblos de América. No obstante lo anterior, Vasconcelos también escribió en el prólogo de Misión de la raza iberoamericana:


    (…) y se da el caso de que aún darwinistas distinguidos, viejos sostenedores del spencerismo, que desdeñaban a las razas de color y a las mestizas, militan hoy en asociaciones internacionales, como la Unesco y proclaman la necesidad de abolir toda discriminación racial y de educar a todos los hombres en la igualdad (…) Vuelve, pues, la doctrina política reinante a reconocer la legitimidad de los mestizajes y con ella sienta la fusión interracial reconocida por el derecho (…).


    En Francia Albert Sarrault, en un discurso a los alumnos de la Escuela colonial afirmaba: “Sería pueril oponer a las empresas europeas de colonización un pretendido derecho de ocupación, que haría imperecedero en manos incapaces la vana posesión de riquezas”. Por su parte el sociólogo francés George Vacher de Lapouge7 planteaba que era normal la reducción a la esclavitud de las razas inferiores y abogaba por una sola raza superior.


    En tanto, el novelista venezolano Arturo Uslar Prieti decía en 1937: “No se puede crear un Estado moderno con indios que son flojos y negros que son holgazanes”. En otra ocasión también expresó:


    Los negros no trajeron un aparato cultural visible que pudiera contribuir a la construcción de un Estado moderno (…) el negro por su parte no constituye un aporte que pueda beneficiar la raza. La mezcla resultante no ha superado los componentes originales. Lo que pudiéramos llamar raza venezolana es, en rasgos generales, tan incapaz de una concepción moderna y dinámica del trabajo (…) Esto quiere decir que si no modificamos grandemente la composición étnica de nuestra población, sería casi imposible hacer de este país un Estado moderno.


    A contemporáneos como Jorge Luis Borges o Arnold Toynbee les resultaba “evidente la esterilidad cultural de los negros”.


    Aún hoy en día se mantienen tamañas aberraciones: en 2007 el doctor James Watson, Premio Nobel de Medicina de ese año, declaró que “los negros son genéticamente inferiores”.8 Esto no es nada nuevo, pues de tiempo en tiempo surgen científicos que avalan la inferioridad del negro, como dijera el fallecido paleontólogo Stephen Jay Gould.9


    Ya en 1969 el siquiatra norteamericano Arthur Jensen, en un artículo en la Harvard Educational Review, llegó a la conclusión de que la diferencia en el coeficiente de inteligencia entre negros y blancos era de 15 puntos —por supuesto los negros tenían 15 puntos menos según él—. Las ideas de Jensen fueron acogidas por otros racistas norteamericanos como el sociólogo Richard Hermstein y Charles Murria, que publicaron una obra racista que, según la revista Life, vendió más de 400 000 ejemplares, titulada The Bell Curve. Otros premios Nobel de ciencia también han hecho pronunciamientos racistas como Charles Richet10 y William Shockley.11


    Frente a todos estos discriminadores, anteriormente se había erguido el pensamiento del Libertador en Angostura:


    Tengamos presente que nuestro pueblo no es el europeo, ni el americano del norte, que más bien es un compuesto de África y de América (…) Yo abandono a vuestra soberana decisión la reforma o la revocación de todos mis estatutos y decretos; pero yo imploro la confirmación de la libertad absoluta de los esclavos, como imploraría mi vida y la vida de la República.


    O la frase martiana “Dígase cubano, que es decir más que blanco, más que negro…”.


    En Cuba, Nicolás Guillén le salió al paso a Ramiro Cabrera en un artículo publicado a principios de la década del cuarenta, en El Siglo; donde este señor planteaba que la educación en Cuba tenía que ser separada para blancos y negros, porque estudiar juntos perjudicaba a los blancos porque los embrutecía. Guillén le respondió, pues justamente Nicolás Guillén fue uno de los paladines que trató de evitar por todos los medios que se implantara el modelo americano del desarrollo separado. Por eso escribió su famoso artículo “Camino de Harlem”, donde decía que en Cuba teníamos que evitar eso que pasaba en los Estados Unidos.


    El pensamiento prejuicioso hacia el negro no solo provenía de la derecha. El pensador peruano Carlos Mariátegui, intelectual marxista, sostenía que


    la contribución del negro que llegó como esclavo pareciera ser menos valiosa y más negativa. El negro trajo consigo su sensualidad, su superstición y su naturaleza primitiva. No está en condiciones de contribuir a la creación de cultura alguna, sino de obstruirla por medio de la influencia cruda y viviente de su barbarie (…).


    Mariátegui en su ponencia al Congreso Constitutivo de la Confederación Sindical Latinoamericana expresó: “El problema no es racial, sino social y económico; pero la raza tiene su rol en él y los medios de afrontarlo”.


    Al hablar de raza y su rol, Mariátegui se refiere a la población autóctona como nacionalidad y excluye la población afrodescendiente.


    Este tema incluso lo planteó Aimé Césaire en su carta a Maurice Thorez, rebelándose contra el paternalismo de izquierda al escribirle que “el comunismo esté al servicio de los negros y no al contrario”.


    En realidad estos pueblos nuevos están vinculados y son producto de ese llamado ajiaco que señalara Fernando Ortiz.


    La fisonomía española impresa por los peninsulares —al decir de Darcy Ribeiro— y por los criollos, pero principalmente por los mestizos españolizados se impone también a los nuevos contingentes. El negro, que bajo la presión de la esclavitud es en parte deculturado y, por la convivencia con el mestizo, lingüísticamente españolizado, también se va integrando a la nueva sociedad. La etnia resultante, por lo tanto difería casi igualmente de las tres matrices (…) El contingente demogenéticamente más dinámico era el de los mestizos —predominantemente mulatos— que crecía por el entrecruzamiento y por la absorción constante de nuevas inyecciones de genes blancos, negros e indios.


    La reacción tiene otro punto de apoyo en Capellati, citado por José M. Herrera:


    En el caso de América Latina solo el positivismo podía brindar una fe: la fe en la ciencia, y con ella garantizar el predominio de la burguesía criolla y fundamentar los esfuerzos para sus planes modernizantes (…) La filosofía positivista es el instrumento ideológico de que se vale la burguesía para luchar contra los remanentes del feudalismo y la monarquía sin dejar campo libre a las clases populares (…) Se trata de combatir el pasado y prevenir al mismo tiempo el advenimiento de una sociedad sin clases. Al ritmo de esta corriente surgirán las primeras teorías sobre la discriminación (…).


    Algunos intelectuales les dieron uso político a las teorías racistas, como Vallenilla Lanz, Gil Fortul, César Zumeta; frente a ellos se alzaron entre otros Jorge Amado y Augusto César Sandino, que proclamó su orgullo por la sangre india que corría por sus venas.


    Sin embargo, quiérase o no, la herencia africana está latente en nuestras tierras —y no solo en la cultura, el idioma o la religión—. Sobre todo está en los genes, ya que en todas las colonias hubo mestizaje. Un número importante de hijos de amos y esclavas, que desde luego eran mulatos, entraban en el grupo de los libres y con frecuencia heredaban el nombre y los bienes de los padres; pero eso sucedía sobre todo en los territorios españoles y franceses, porque en las dependencias inglesas un mulato equivalía a un negro: los dos eran gente de color y nunca tendrían el derecho de vivir en la sociedad de los blancos.


    El mestizaje también se dio en gran medida entre africanos y aborígenes, y aumentó a causa del matrimonio de mestizos con mestizas o de estos con otros grupos; las mezclas interétnicas adquirieron gran complejidad y llegaron a aproximarse al 50 %. Donde existía numerosa población de negros y mestizos, como en el Caribe colombiano, la mezcla de india y blanco era asimilada como mestiza, se consideraba también dentro de esta categoría a los mulatos. Incluso se llegaron a hacer exóticas pruebas de sangre para demostrar ser pardo puro, con el objetivo de lograr ingresar en las milicias de pardos.


    Se plantea que en muchos lugares hubo apatía de las autoridades eclesiásticas y civiles para el castigo del rapto y violación de mujeres negras y se permitió el amancebamiento de blancos con negras y todo esto coadyuvó al crecimiento de los mestizos.


    En otro orden de cosas tenemos que la explotación de la mano de obra esclava se extendió a todos los países del continente americano. Al igual que hoy el petróleo se ha convertido en una maldición para algunos países de África con grandes yacimientos en el subsuelo, pues no ha engendrado beneficios para la población sino devastación del medio ambiente traducida en contaminación de las aguas, el aire y la tierra, enfermedades respiratorias, corrupción galopante…; el azúcar también fue una desgracia para el Caribe —además de traer como resultado los actuales monocultivo y subdesarrollo debidos a los precios de miseria en el mercado mundial, el mismo que Fidel Castro calificara de “basurero”—,12 engendró el exterminio de los aborígenes y la brutal esclavitud de millones de seres humanos arrancados de sus hogares en el África para obligarlos a plantar, cortar la caña y molerla en los trapiches, a fin de enriquecer a los oligarcas europeos. En Cuba, posteriormente, además produjo la deforestación de provincias enteras y la quema indiscriminada de maderas preciosas para que pudiera sembrarse la caña de azúcar que necesitaban las compañías norteamericanas.


    Este sistema de plantación fue adoptado por españoles, ingleses, franceses, holandeses y hasta dinamarqueses; con él lograron altos rendimientos. Millones de africanos fueron secuestrados y traídos a América; de ellos poco sabemos, pues son ignorados por la historiografía oficial.


    Los explotados no siempre se comportaron sumisamente. Los primeros luchadores por la libertad y la equidad en nuestro continente fueron los autóctonos, entre cuyas figuras epónimas tenemos a Guaicaipuro, Yaracuy, Guamá y Hatuey, por solo mencionar algunos, y los africanos esclavizados y sus descendientes, que huyeron, se suicidaron y apalencaron, rompiendo cadenas y arrojando sus eslabones al rostro de los colonizadores esclavistas. En la constelación de héroes anónimos de las independencias americanas tienen ellos y ellas sitial destacado, a pesar de no haberle sido reconocido.


    La historia contada por los oprimidos nos está revelando grandes figuras que animan todavía hoy a cuantos luchan por la libertad en cualquier parte del mundo: Rey Miguel,13 Reina Guiomar14 y José Leonardo Chirino,15 en Venezuela; Nat Turner,16 en Estados Unidos; Joseph Satuye de los Garífunas, de San Vicente y Centroamérica; Bayano, de Panamá;17 Domingo Bioho, en Colombia;18 Alonso de Illescas, en Ecuador;19 Francisco Congo, en Perú;20 Zumbí, en Brasil;21 Lemba, en Santo Domingo; Louverture22 y Mackandal,23 en Haití; Cudjoe24 y Nanni,25 en Jamaica; Aponte26 y Carlota,27 en Cuba…; son una fuente privilegiada de inspiración para los jóvenes afrodescendientes de hoy.


    Si de esos héroes poco se habla, menos de las heroínas; se las cita en ocasiones, como son los casos de Manuela Sáez, Manana, Micaela Bastida, Mariana Grajales, pero casi no se mencionan las hijas de Mariana, por ejemplo, que fueron a la manigua redentora: Baldomera y Dominga, ni Rosa la Bayamesa ni las nobles negras de los pobrísimos hospitales de campaña en las guerras anticoloniales de Cuba. Esas mujeres del hospital de sangre de Santa Rosa de Jagua en cuyos brazos, entre otros, exhaló el último suspiro Vicente Moro el 22 de abril de 1871.


    El desconocimiento de la participación en la historia de estas figuras, forma parte de la estrategia discriminatoria de las oligarquías. Tan es así que, en el caso de Cuba, a pesar de ser un país caribeño, no es hasta después del triunfo de la Revolución que comienzan las relaciones vigorosas y el conocimiento de las realidades de los países del área. Del Caribe solo se estaba al tanto de quienes venían en condiciones infamantes a cortar caña y eso bajo la denominación general de haitianos y jamaicanos; cuando en realidad llegaban también de Guyana, Aruba, Curazao, Granada, San Vicente y las Granadinas, San Cristóbal y Nieves, etcétera.


    La población negra de las Américas supera los 150 millones de personas y no es homogénea. Un joven negro de Estados Unidos es portador de considerables diferencias culturales respecto a un coetáneo suyo de América Latina o el Caribe. Como plantea el dirigente afrocolombiano, Amir Smith Córdoba:


    (…) Las culturas afroamericanas no se expresan solo en la danza y en la música (…) De ahí la importancia de crear inicialmente las condiciones apropiadas, no para que el negro baile, que como todos saben, baila, y muy bien; lo que queremos no es limitarnos a bailar. El hombre y la mujer negros han dado a las Américas mucho más que lo que cuentan los libros de la escuela (…).


    Y no solo a este continente. La gran riqueza que hoy día ostenta Europa brotó del sudor, el sufrimiento y la sangre de los africanos. La esclavitud fue el instrumento que facilitó la revolución comercial europea, la construcción de plantaciones e imperios globales; el desarrollo del capitalismo y eventualmente la industrialización europea.


    África estuvo integrada al sistema global —precisamente una de las causas de su subdesarrollo actual es el despoblamiento que sufrió por la trata— desde el mismo comienzo de la construcción de este, en la fase mercantilista del capitalismo incipiente (siglos xvi, xvii y xviii). La mayor zona periférica era la América colonial, donde estaba establecida una política de exportaciones orientada hacia el exterior, dominada por los intereses capitalistas de la Europa occidental, concentrada en el azúcar y el algodón, y cuya base era el trabajo esclavo.


    Las fortunas de muchas actuales familias europeas y norteamericanas fueron creadas con la trata, sirva de ejemplo el patrimonio del actual conde de Harewood —Inglaterra— cuyos antepasados se enriquecieron con la esclavitud africana.28


    O los descendientes de Humphrey Morice29 —integrante de una de las familias mercantiles más importantes de Londres, miembro del Parlamento, gobernador del Banco de Inglaterra, amigo y asociado con el primer ministro Robert Walpole—.30 Este caballero poseía una flota de barcos negreros que representaba alrededor de 10 % de la capacidad de tráfico londinense en un momento en que esta ciudad superaba a Liverpool en el infamante negocio. Uno de sus capitanes, William Snelgrave que, alrededor de 1730, estaba en contacto con reyezuelos africanos de la llamada Costa de los Esclavos,31 entre ellos el de Ardra (Allada), transportaba regularmente a la isla de Antigua las llamadas cargazones de negros.


    A partir del conocimiento de estas realidades y del protagonismo popular en la historia, este libro pretende, más que reverenciar las pasadas luchas de los africanos, afrodescendientes y habitantes autóctonos de América, señalar que esta batalla continúa en los dinteles del siglo xxi y, en segundo término, desmitificar a supuestos prohombres y “preclaros” intelectuales, al exponer su pensamiento racista, tales como Domingo Faustino Sarmiento32 y Arturo Uslar Prieti33 para citar solamente a dos de ellos. No se menciona a Francisco de Arango y Parreño, pues de todos es conocido su pensamiento racista.


    Estos apuntes son solo un esbozo para que otros y otras continúen. En ellos se ha recurrido a diferentes fuentes bibliográficas, informaciones dispersas procedentes de diferentes países, compilados en un texto que diera a los lectores una visión general de los africanos y su descendencia en nuestra América.


    Otro objetivo es, teniendo en cuenta que el hombre africano comienza a pensar en África a partir del siglo xx, con el panafricanismo de George Padmore y la negritud de León Damas, Senghor y Aimé Césaire, patentar la necesidad de despertar el orgullo de la africanidad, de nuestros héroes, que fueron los primeros en insurgir contra el yugo colonial-esclavista. No solo los conocidos —Zumbi, Reboucas, João Candido, en Brasil; Aponte, en Cuba; José Leonardo Chirinos, en Venezuela—; sino también los menos conocidos, como Manuel Congo, Luiza Mahin, Antonio Minas, María Cabindas y Joanas Crioulas, ignorados por las mayorías.


    Es imprescindible abandonar el etnocentrismo y dejar de ver al África como tierra de pueblos salvajes, atrasados e incultos, tierra de hambrunas, desertificación y miseria; como tierra de tambor y guerras fratricidas. Tampoco debemos verla con un paternalismo lastimoso, pues si bien existió la humillante trata negrera, de la que fueron víctimas millones de personas, con la complicidad de reyezuelos africanos; existió también el África de la civilización del Gran Zimbabwe, Aksum (Abisinia), Monomotapa, los imperios de Malí, Ghana, Shongay, los faraones negros de Egipto, el antecesor de Hipócrates, el gran médico egipcio negro Imhothep. Existió también Esopo, que tanto influyó en el pensamiento occidental con sus fábulas y que fue descrito por Planudes el Grande, en el siglo xiv, con gruesos labios y piel negra.


    Notas


    
      	Charles-Louis de Montesquieu (1689-1755), escritor y jurista francés conocido por sus Cartas persas y, sobre todo, por su obra cumbre, El espíritu de las leyes (1748), en la que analiza las tres principales formas de gobierno (república, monarquía y despotismo), las relaciones entre estas y las áreas geográficas y climáticas y la necesidad de una separación y equilibrio entre los distintos poderes, para poder garantizar los derechos y las libertades individuales.


      	Immanuel Kant: Observations on the Beautiful and the Sublime, Berkeley, University of California Press, 1960, pp. 110-111 (ed. cast.: Observaciones sobre lo bello y lo sublime, México D.F., Porrúa, 1981, p. 163).


      	David Hume (1711-1776), filósofo, historiador y economista nacido en Escocia, cuyo pensamiento influyó notablemente en el desarrollo del escepticismo y del empirismo.


      	David Hume: Tratado de la naturaleza humana. Edición preparada por Félix Duque, Editorial Tecnos, Madrid, 1988. Además citado por Kant en: ob. cit.


      	Peter, Pieter, o Petrus Camper: médico holandés, anatomista, fisiólogo, antropólogo, paleontólogo y naturalista, de los primeros en interesarse por la anatomía comparada, miembro de la Royal Society, conocido por su “teoría del ángulo facial”. Preocupado porque todos los artistas reflejaban el Mago negro en el pesebre con cara caucásica, estudió y determinó los ángulos faciales de africanos (más cercanos al ángulo facial del orangután), asiáticos y europeos (más alejados). Aunque no necesariamente su estudio tenía motivaciones racistas, manifestó que, de todas las razas humanas, los africanos fueron los más alejados del sentido clásico de la belleza ideal, de acuerdo con la estética europea, claro está, resultados que sí fueron posteriormente utilizados como pseudociencia para justificar el racismo.


      	Thomas-Alexandre Dumas (1762-1806), padre y abuelo de los famosos escritores franceses que también respondían al nombre de Alexandre Dumas. Hijo del marqués Alexandre-Antoine Davy de la Pailleterie y su esclava negra Marie-Césette Dumas. En 1786 se alistó en el ejército francés con el apellido de soltera de su madre. Durante la Revolución francesa combatió heroicamente. Alcanzó el grado de general con treinta y un años. Se negó a sofocar una rebelión de esclavos en Haití.


      	
George Vacher de Lapouge: El ario y su papel social, (1899).



      	
“El genetista James Watson afirma que la inteligencia no es igual en todas las razas. El codescubridor de la estructura del ADN asegura que eso explica la ine­ficacia de las políticas occidentales hacia África”. Diario El País, Madrid, 17 de octubre de 2007. En: http://ELPAIS.com/ (consultado el 10 de julio de 2004).



      	Stephen Jay Gould (1941-2002), paleontólogo estadounidense, biólogo evolutivo, historiador de la ciencia y divulgador científico. En los años 60 participó en el movimiento de derechos civiles e hizo campaña por la justicia social. Organizó manifestaciones semanales contra un salón de baile de Bradford que no admitía negros, hasta que esa política discriminatoria fue revocada. En sus escritos y a través de toda su vida, denunció la opresión cultural en sus diferentes formas, sobre todo lo que llamaba pseudociencia al servicio del racismo y el sexismo.


      	
Charles Robert Richet (1850-1935), médico y fisiólogo francés, profesor de Fisiología, conocido, fundamentalmente, por sus investigaciones sobre la anafilaxis —fenómeno que descubrió junto a Paul Portier— y por sus inves­tigaciones sobre la sueroterapia. Recibió el Premio Nobel de Fisiología y Me­dicina en 1913. Fue un pacifista. Escribió Hombre e inteligencia (1884), Ensayo sobre fisiología general (1888), Fisiología (1893-1902), La anafilaxia (1911) y Tratado de metapsíquica (1922). También fue poeta, dramaturgo y novelista.



      	William Bradford Shockley (1910-1989), físico estadounidense y profesor universitario, coinventor del transistor, compartió en 1956 el Premio Nobel de Física con sus asociados John Bardeen y Walter H. Brattain. Con posterioridad publicó ensayos muy polémicos en los que argumentaba que la inteligencia era ante todo hereditaria.


      	Discurso en la clausura del XVI Congreso de la Central de Trabajadores de Cuba, en el teatro Karl Marx, 28 de enero de 1990.


      	Rey Miguel: cimarrón dirigente del primer levantamiento afroindígena venezolano contra el colonialismo español. Estableció una especie de reino de hombres libres. Fue asesinado en diciembre de 1553.


      	Reina Guiomar: compañera de vida y de luchas del negro Miguel, junto a él participó incluso de los combates. En Venezuela es toda una leyenda.


      	José Leonardo Chirino: mestizo de padre africano y madre aborigen, líder de la fallida insurrección de negros y zambos del 10 de mayo de 1795 en la serranía de Coro, Venezuela. Fue ahorcado en la ciudad de Caracas. Este levantamiento, considerado el primer movimiento preindependentista de Venezuela, tuvo una gran repercusión política, social y económica para la sociedad colonial de este país.


      	Nathaniel Nat Turner: esclavo estadounidense que lideró un levantamiento en el condado de Southampton, en Virginia, en 1831; es considerado un símbolo de la resistencia contra el sistema esclavista sureño antes de la Guerra de Secesión.


      	Bayano: africano que dirigió la mayor de las rebeliones de esclavos a mediados del siglo xvi en Panamá. Algunos afirman que la inició en el mismo barco negrero en que lo trasladaban hacia Mesoamérica.


      	Benkos o Domingo Biohó: natural de Biohó, Guinea Bissau, cabecilla de cimarrones en la Colombia del siglo xvii. Fue ahorcado y descuartizado el 29 de marzo de 1621.


      	Alonso de Illescas (nacido en la penísula de Cabo Verde, en Senegal, se le conoce por el nombre del español que fue su amo): importante líder, héroe nacional de Ecuador, que encabezó la resistencia afroindígena en la región de Esmeraldas. Muere en el año 1585.


      	Francisco Congo, Chavelilla: esclavo de una hacienda de Pisco que huyó a Lima. Encabezó la sublevación de 1713. Fue el jefe del palenque de Huachipa, una comunidad fortificada y organizada para el trabajo, la administración y las acciones militares, donde los principales cargos eran elegidos por la mayoría.


      	Zumbi (del dialecto quimbundo nzumbi, ‘duende’) Eis o Espírito (1655-1695): nacido libre y capturado por esclavistas portugueses, escapó y se convirtió en el símbolo de la lucha indoblegable de los esclavos del nordeste de Brasil. Famoso por haber sido el último de los líderes del Quilombo de los Palmares. Debido a una traición es capturado y degollado a los cuarenta años. Convertido en leyenda, el abolicionismo brasileño lo reivindicó como héroe y mártir.


      	François-Dominique Toussaint, Toussaint Louverture, ‘el Precursor’ (1743--1803): militar y líder del movimiento que logró la independencia de Haití en 1801. Derrotado por las fuerzas bonapartistas fue deportado a Francia. Falleció en Fort de Joux el 7 de abril de 1803. Se le considera uno de los fundadores y héroes de la patria haitiana.


      	Francois Mackandal: africano líder de los esclavos de Haití, que fue torturado y quemado vivo en 1758.


      	Capitán Cudjoe (c. 1680-1744): natural de la hoy Ghana, miembro de la etnia akan, lideró una rebelión y estableció la primera comunidad de cimarrones en las montañas jamaicanas. Luego de años de lucha logró el reconocimiento de la independencia de su territorio por parte de las autoridades británicas. Es una de las figuras patrias de Jamaica.


      	Nanni, ‘nana’, conocida también como Reina Niñera (c. 1685-c. 1755): hermana del capitán Cudjoe, una de las pocas mujeres líderes de la resistencia esclava en América, Heroína Nacional de Jamaica. Al igual que su hermano mantuvo libre de la esclavitud un área montañosa cuya independencia también fue reconocida por los británicos.


      	José Antonio Aponte y Ulabarra dirigió la primera conspiración de carácter nacional en la historia de Cuba. Se alzó en armas el 15 de marzo de 1812 en el ingenio Peñas Altas, en Guanabo. Fue ahorcado sin juicio previo el 9 de abril de 1812 y su cabeza exhibida en una jaula de hierro.


      	Carlota: esclava de origen lucumí que protagonizó, junto a un grupo de esclavos, la rebelión del ingenio Triunvirato, en Matanzas, el 5 de noviembre de 1843 y liberaron las dotaciones de los ingenios Ácana, Concepción, San Lorenzo, San Miguel, San Rafael, y de cafetales y fincas ganaderas cercanas. Atada a caballos, fue descuartizada viva por las autoridades coloniales.


      	Miembro de la familia Lascelles, nobles británicos que amasaron su fortuna en el Caribe, donde poseían haciendas, participaban del comercio de esclavos y otorgaban préstamos a plantadores. Esta familia es propietaria de la grande y suntuosa mansión Harewood House, construida entre 1759 y 1771 en el condado de West Yorkshire, Inglaterra, y que exhibe una famosa colección de pinturas y artes decorativas.


      	Humphry Morice (c.1671-1731): comerciante británico, diputado y gobernador del Banco de Inglaterra. Se enriqueció con la trata de esclavos. Tuvo una importante participación en la British South Sea Company (Compañía británica del Mar del Sur), que en 1713 consiguiera el derecho exclusivo de suministro de esclavos a las colonias. Murió de gota, aunque también se especula que se envenenó por temor al descubrimiento de sus fraudes.


      	Robert Walpole (1676-1745): político británico portavoz de la política whig. Acusado de corrupción por el Parlamento de mayoría tory estuvo en la cárcel. Con Jorge I recuperó su estatus. De acuerdo con el poder e influencia que alcanzó en determinado período de su vida, se le considera el primero que desem­peñó el cargo de primer ministro británico, a pesar de que el título no fue oficial hasta 1905. En 1742 fue honrado con el título de conde de Orford.


      	Costa de los esclavos: nombre que en los siglos xviii y xix se daba a la franja costera del golfo de Guinea, comprendida entre el delta del río Níger y la desembocadura del río Volta, en los actuales países de Nigeria, Benín, Togo y Ghana. Fue el centro de la trata holandesa e inglesa.


      	Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888): político, escritor, profesor, periodista, militar y estadista argentino, autor de la novela Facundo o Civilización y Barbarie (1845).


      	Arturo Uslar Pietri (1906-2001): abogado, periodista, escritor, productor de televisión y político, considerado uno de los intelectuales más importantes del siglo xx venezolano. Sumamente condecorado por diferentes países, recibió, entre muchas otras, la Orden del Libertador, de Venezuela, y los premios Príncipe de Asturias de las Letras, en España (1990), Rómulo Gallegos por la novela La visita en el tiempo (1991) y el Premio Internacional Alfonso Reyes, en México.
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    Génesis y expansión de la esclavitud


    La trata de esclavos es el origen y la fuente de donde brotan los otros comercios.


    William Word, comerciante inglés


    



    Debe surgir en América del Sur un socialismo de género nuevo,

    alejado del europeo inspirado por pensadores latinoamericanos


    e impulsado por indígenas, campesinos y negros.


    Leonardo Boff


    La esclavitud remonta sus orígenes a la prehistoria. La discriminación de seres humanos ha sido un mal que persiste desde el nacimiento mismo de la humanidad. El filósofo Aristóteles en Acerca del alma manifestaba: “No puede haber injusticia, ni tampoco es posible la amistad con los esclavos; pues la justicia y la amistad no son posibles con respecto a objetos inanimados”. Y no se refería a individuos de piel negra.


    En Grecia los esclavos liberados se convertían en metecos, sin derecho a participar en la vida política pero sí a integrarse en el resto de las actividades, sus hijos de piel blanca podían fácilmente ocultar su origen servil. (Esto no sucedió con el negro, después de las aboliciones en las Américas, pues sus descendientes no podían cambiarse la piel). En la Europa carolingia 20 % de la población blanca era esclava.


    El esclavo negro había aparecido debido a la invasión árabe-berebere. En esos tiempos, aunque entre los cautivos que se traían de la Berbería también había blancos, poco a poco fueron predominando los negros, que eran capturados o comprados más allá del río Senegal y llevados a Berbería y a otras partes del norte africano mediante caravanas que se desplazaban por las rutas transaharianas. La ruta occidental partía de Niani y Guirau, ciudades importantes en los imperios de Malí y Songhay,1 después por Audaghost se subía hasta Fez, pasando por Marrakech.2 El abandono del Mediterráneo oriental, primero, y la toma del reino de Granada, después, cerraron los dos suministros principales de la esclavitud blanca, por lo que el protagonismo esclavo recayó en el africano subsahariano; hecho por el que los términos esclavo y negro tendieron a convertirse cada vez más en sinónimos.


    Cuando los portugueses llegaron al occidente africano, buscando el legendario reino del preste Juan y metales preciosos, encontraron el reino del Congo. Establecieron entonces una cadena de colonias comerciales a lo largo de la costa africana occidental. El Mina [San Jorge de la Mina], fundada en la Costa de Oro (actual Ghana) en 1482, fue la más importante; de hecho, fue la única en la Costa de Oro y las áreas de Congo y Luanda en donde el comercio fue realmente lucrativo. Armas de fuego, tejidos y alimentos se intercambiaron por oro, marfil, productos alimentarios y esclavos africanos. Este provechoso comercio atrajo a los rivales comerciales europeos, que durante el siglo xvi los imitaron. Esto tuvo un gran efecto en los territorios de la costa atlántica. Las antiguas rutas comerciales habían estado orientadas al norte a través del Sahara, sobre todo hacia el mundo musulmán. Ahora se reor­ganizaban hacia la costa, con lo que decayeron los reinos de la sabana y la importancia económica de estos entró en decadencia, mientras crecía el poder y la riqueza de los reinos costeros que, entablaron luchas por el control del comercio, sobre todo de las armas de fuego que importaban los europeos.


    No obstante, la primera factoría para la trata de esclavos fue construi­da por los portugueses en 1450 en Axim.3 Frente a los reyezuelos africanos que fueron cómplices de la trata, como Besagichi en las islas Bissagos4 y Nzinga Nkuwu, jefe político y religioso del reino Congo5 (que abarcaba las provincias o territorios de: Bamba,6 Sundi,7 Pango, Batta, Bemba y Sogno), quien convertido al catolicismo, adopta el nombre de Joao I y, traicionando a su pueblo, entrega los primeros esclavos de su región a los portugueses…; frente a reyezuelos tales, se levantan otros, como Ana Nzinga, en Angola, que asumió la jefatura a la muerte de su hermano e insurgió contra los traficantes africanos y europeos.


    Estos últimos no se valían solo de la fuerza de las armas: las misiones religiosas, que supuestamente tenían como misión cristianizar, les abrieron el camino a los traficantes. ¡Todas participaron!: dominicos, canónigos regulares de San Eloy, de san Juan Evangelista, jesuitas, carmelitas descalzos, agustinos, etcétera.


    Cuando los portugueses abrieron la ruta atlántica, seguidos de los castellanos, en el primer tercio del siglo xv, vieron cómo la gente de Berbería se agenciaba esclavos negros para uso doméstico, y decidieron hacer lo mismo. Resultó que no se encontraba por ninguna parte el oro y las especias que buscaban, así que decidieron recurrir a los esclavos africanos con objeto de pagar el gasto de las expediciones.


    Las colonias españolas eran en gran medida un importante mercado para esta mano de obra. Debido a la rebelión de los taínos contra los colonizadores españoles, el rey Fernando ordena, en julio de 1511, que se les esclavizara pero dio marcha atrás a tal mandato en diciembre de 1512 (aunque de facto muchos perderían su libertad con las encomiendas hasta que en 1543 Carlos V ordenó que todos los indios fueran tan libres como los españoles). En 1513 se autorizó la importación de esclavos negros a las islas caribeñas. Durante todo el tiempo que duró la trata de esclavos hacia estos territorios, entre los años 1513 a 1820, el derecho de este comercio estuvo en manos de compañías alemanas, genovesas, portuguesas, holandesas, inglesas, francesas y españolas. En 1517 Carlos I autoriza la trata de negros, pero estableció sus regulaciones. Por ejemplo, en fecha tan temprana como 1532, el Consejo Real y Supremo de las Indias, de acuerdo con el Cedulario de Encinas, dispuso la no importación de esclavos golofes (uolof), de los actuales países de Senegal, Gambia y Mauritania, debido a los alzamientos de ellos en San Juan y otras islas, y la Real Cédula de 1556 estableció una tarifa máxima de ciento diez ducados para la venta de esclavos, sin embargo, posteriormente se autorizó por el rey Felipe II la venta libre a precios superiores.


    Con el paso de la soberanía portuguesa al reino español entre 1560 y 1668 se incrementará el tráfico en manos de los portugueses.


    Así entre las decenas de negociantes, a Joao Rodrigues Coutinho, gobernador de Luanda, Angola —que además de su capacidad como administrador, la demostró como tratante de esclavos—, le fue concedido en el año de 1601, un asiento que le permitía introducir en las colonias españolas 4 250 esclavos. Posteriormente su hermano continuaría con este jugoso contrato hasta 1609. Entre ambos se calcula que exportaron alrededor de 8 000 esclavos cada año.


    La imagen de la superioridad blanca y la inferioridad de los llamados pueblos de color, fue una construcción del colonialismo; fortalecidos en su posición de conquistadores en América, esta imagen se arraiga en los siglos xvi y xvii.


    Antes de la conquista, el racismo como se conoce hoy en día no existía; nació con el capitalismo y el colonialismo. Como señalaron Daniel Guerin y Eric Williams:8 “(…) la esclavitud no fue el fruto de la inferioridad de los negros, ni de la perversidad de los blancos. Floreció porque fue provechosa. El prejuicio racial fue creado para justificar en cada etapa la explotación de la mano de obra de color”.9


    En América, en un principio, fueron esclavizados los autóctonos bajo el eufemismo de encomiendas para ser cristianizados. Los colonizadores instalaban sus ciudades y pueblos cerca de centros indí­genas, de los que obtenían la mano de obra. Al comenzar a agotarse los nativos, se trajo negros africanos procedentes del mercado de esclavos de Sevilla, primero, e importados directamente de África, después.


    La religión cristiana fue cómplice de la trata negrera y de la brutalidad, pues mientras Bartolomé de las Casas abogaba por la liberación indígena, facilitó la esclavitud de los africanos.


    Por otra parte, la Iglesia cobraba el llamado Prorrateo, es decir, una cantidad de dinero por cada esclavizado convertido al catolicismo, lo cual resultaba un negocio redondo. Si tomamos en cuenta el censo realizado en Perú por el capitán Silva Soliz, para el siglo xvii eran 329 000 almas, a un peso por cada esclavizado o esclavizada convertida al catolicismo eran $ 329 000, toda una fortuna, para levantar las catedrales de Quito, Perú, Colombia, Brasil y las instancias del Tribunal de la Santa Inquisición que perseguían, torturaban y humillaban a aquellos que no aceptaran el catolicismo forzado.


    Al finalizar el siglo xvi la colonización española había hecho desaparecer 80 % de la población autóctona y destruido miles de años de de­sarrollo de estas culturas, como es el caso de los avanzados sistemas de riego del imperio inca.


    Pero en este continente no solo fueron esclavizados los negros y los aborígenes. En las colonias inglesas de América, en un principio fueron introducidos esclavos blancos —¡sí, blancos!—: las víctimas de tal servidumbre eran los rebeldes irlandeses que eran vendidos a los capitanes de los buques, además los tribunales multiplicaban a propósito las condenas de derecho común; pero esta mano de obra barata pronto escaseó y como, desde finales del siglo xvi, Inglaterra había comenzado a enriquecerse con la trata negrera, incrementó sus incursiones al África.


    No se puede olvidar que muchos reyezuelos africanos de la costa fueron cómplices de este infamante comercio —tal y como ciertos gobernantes neocoloniales, hoy en día, venden a precio de ganga sus recursos naturales, naciones y pueblos a las transnacionales—. De acuerdo con el historiador venezolano Juan Liscano, los fon de Ouidah (para los franceses) o Whyda (en inglés) —de la zona del actual Benín— vendieron a los traficantes europeos miembros de las tribus ouidah, arda, popo, arara, adja, ewe y mahi. Con posterioridad, al conquistar territorios yoruba, también ofertaron los prisioneros a los portugueses.


    El comercio triangular (pacotilla-esclavos-productos de los colonos) fue bendecido por la Iglesia y las monarquías europeas. La teoría se encargó de justificar la esclavitud. A pesar de que Plutarco ya afirmaba en el siglo I: “El desequilibrio entre los ricos y los pobres es la más antigua y la más fatal de las enfermedades de las repúblicas”, la Biblia y los sacerdotes enseñaban que los pobres sufrían en este mundo, pero que de ellos sería el reino de los cielos. Desde la Edad Media la práctica de la esclavitud —y de su comercio— venía siendo admitida y justificada por la doctrina tradicional católica y por el pensamiento civil. En el siglo xvi se siguió en esta dirección, puesto que los teólogos, moralistas y tratadistas de la escuela de Salamanca, abordaron en alguna parte de su extensa obra el fenómeno esclavista, y terminaron admitiendo la existencia de la esclavitud y la posibilidad de su comercio.


    Tal como señalaban las Partidas, así como había varios caminos para llegar al campo de la esclavitud, existían también diversos procedimientos para salir de él. Los primeros abrían cauce ancho para la pérdida fácil de la libertad y los motivos aducidos eran hipócritamente latos y confusos. Eran cuestionados desde la misma época en que los enunciaron, cada vez con mayor vigor y resonancia, hasta que hacia mediados del siglo xix, se impuso la fragilidad de las ideas que sustentaban el sistema. En primer lugar, ninguna de las condiciones fijadas para caer en la esclavitud fue jamás tomada en cuenta. Para el miembro de una tribu africana, situada en lugares hasta donde no había llegado el cristianismo, constituía una burla trágica exigirle, para no ser esclavizado, una fe que desconocía en absoluto; tampoco en el momento de subir los esclavos a los barcos que los traerían a América se tenía en cuenta esa condición de carácter religioso, si es que hubiera existido en algún caso, por aislado que fuese. Nacer de madre esclava implicaba una condición hereditaria.


    Había, teóricamente más que en la práctica, cuatro caminos para adquirir o recobrar la libertad. El siervo o esclavo que denunciaba a una autoridad a las personas que raptaban o violaban a una mujer virgen, en recompensa era acreedor a su libertad. La segunda manera, como premio por denuncia de fabricación de moneda falsa; la tercera, cuando el siervo descubría a una persona desterrada que era tenida en desamparo “sin otorgamiento del rey”. Finalmente, como retribución a la denuncia de alguien que “hubiese muerto a su señor” o descubriese una traición contra el rey o el reino.


    Estos procedimientos, como es sabido, se cumplían muy excepcionalmente y se conoce de casos de personas que, siendo ya libres, eran secuestradas y devueltas a la esclavitud. El sistema estaba montado para garantizar la mano de obra y engrosar las bolsas de los inhumanos esclavistas y traficantes.


    El origen de los esclavos traídos a América fue muy variado, pero casi siempre provenían de la costa occidental de África y regiones vecinas. Se citan por ejemplo a Senegambía,10 Sierra Leona, Costa de Marfil, Costa de Oro (Ghana), Benín, Golfo de Biafra, Angola y Mozambique.


    La documentación histórica señala las diferencias entre los congos (de Camerún y Congo), los benguelas (de Angola), los cafres (de Mozambique y Madagascar), y los mandingas (de las Guineas), entre otros. Los grupos étnicos ewe y yoruba eran oriundos de los actuales Benín y Nigeria.


    Diversos autores (Du Bois, Ducasse, entre otros) estiman que durante este lapso de trescientos años, más de ciento cincuenta millones de personas fueron arrebatadas de su África natal.


    Desde tiempos coloniales las mujeres y en especial las de origen africano fueron discriminadas, estas últimas brutalmente.


    La bahía de Biafra, que corresponde a la región entre los ríos Níger y Cross, es el sitio de origen de un mayor número de mujeres esclavizadas, estas representaron 39,1 % del total de personas esclavizadas y embarcadas en los principales puertos, como lo fueron Bonny y Calabar. En esta región, el porcentaje de niñas transportadas representan 4,6 %, el cual de manera interesante es el porcentaje más bajo en comparación con el porcentaje de niñas capturadas en el resto de las mayores zonas proveedoras.


    La región de la caleta de Benín con sus puertos de Whydah o Ouidahh y Porto Novo presenta el mayor número de niñas transportadas hacia las Américas, pues representan 7,2 % que, junto con 30,5 % de mujeres, significan casi 38 % del total del contingente de esclavos. La Costa de Oro, con sus puertos Cape Coast Castle y Anomabu y, por otro lado, las regiones Congo y Angola, con sus puertos más impor­tantes —Cabinda, Benguela y Luanda—, presentan patrones similares, a las zonas anteriores, con un porcentaje importante de niños y niñas capturados y 24 % de mujeres transportadas, aunque esta proporción de mujeres es bastante menor en relación con las capturadas en las dos bahías de Biafra y Benín. Estas mujeres en América sufrirán una doble subordinación: como mujeres y como esclavas, fueron explotadas sexual y económicamente.


    Las Antillas menores fue la región adonde arribaron un mayor porcentaje de mujeres y niñas esclavas, pues corresponden a 42,4 % de los esclavos desembarcados. Sigue en importancia Jamaica, con 40 y 39 % respectivamente de mujeres y niñas desembarcadas. En cuanto a la llamada América holandesa, el porcentaje de mujeres y niñas que desembarcaron fue de 35,5 %. Para la América española correspondió a 32,4 % y por último a las islas danesas 31,8 %. Aquí es importante hacer notar que el mayor porcentaje de niñas que llegó a América fue precisamente a las islas danesas y el menor porcentaje a la América española.


    Así, un número importante de mujeres fue enviado hacia la América española de manera legal y otro tanto a través del contrabando, una fuente alternativa importante para el abastecimiento de esclavos a lo largo especialmente de la costa caribeña de la citada América.


    Como se ha visto, y analizando ya la composición de las sociedades americanas, los colonizadores de origen latino —no los anglosajones— no tuvieron reparos en satisfacer sus instintos carnales con mujeres autóctonas, primero, y con africanas después. Aún más, se transgredían las disposiciones acerca del matrimonio, y se estimulaba en muchos casos la unión de autóctonos con africanos, lo cual dio lugar al mestizaje.


    Así que a las categorías de españoles, indígenas y negros, se agregaban las de mulatos, zambos —resultado de la mezcla de africanos con aborígenes— y ladinos.


    De acuerdo con Marvin Barahona, refiriéndose a la categoría ladino:


    (…) se confunde este término con mestizo, ya que la Corona española, aún en España, clasificaba como ladinos a todos aquellos súbditos del reinado que aun careciendo de la pureza racial española aprendían las lenguas oficiales del reinado o el latín vulgar. Es decir, en su uso original, la clasificación de ladino no especificaba factores, raciales, religiosos, nacionales, etc. No obstante en las Américas, durante la conquista y el advenimiento de la esclavitud, solían ser identificados como ladinos aquellos grupos no-blancos y no-autóctonos, pero hispanoparlantes (…).11


    Según la académica británica Linda A. Newson, durante el siglo xvii los informes españoles distinguían entre españoles, mestizos, mulatos y negros. Empero, ya para el siglo xviii los últimos tres grupos solían ser clasificados como ladinos, restándole, por ende, gran heterogeneidad a las castas raciales de los países.


    En cuanto a las profesiones, muchos de los pardos o de los blancos pobres se dedicaban a la agricultura y los primeros también a los oficios de barberos, sastres, músicos…


    En las ciudades, los pardos y algunos libertos también establecieron posadas, pulperías o bodegas, rancherías, ventas ambulantes o se dedicaban al servicio doméstico… o al contrabando. Los pulperos y quincalleros eran considerados por la sociedad colonial como gente de baja calidad.


    En resumen, es muy difícil poder calcular exactamente el número de personas traídas del África para someterlas al régimen de la esclavitud. Solo téngase en cuenta que, en la década de los noventa del siglo xviii, la población negra esclava del Caribe era alrededor de 1,5 millones —de los cuales se liberan 450 000 con la Revolución de Haití—; en las Guayanas había 150 000 y en los Estados Unidos de Norteamérica 600 000. Redondeando las cifras, da alrededor de 2,4 millones de esclavos africanos o de este origen, y si a esto sumamos los 1,7 millones del Brasil, los 200 000 esclavos de los virreinatos de Nueva España, La Plata, Perú y Nueva Granada, las capitanías generales de Chile y Venezuela; tendríamos aproximadamente un gran total de 4,3 millones en América al finalizar el siglo xviii.


    En general, se calcula para toda América una importación forzosa cercana a los 14 millones de africanos, quienes, además del rol importante desempeñado en la evolución sociocultural de la región —negada por los racistas—, extrajeron en primer lugar la riqueza de las tierras y minas del continente, sobre la cual se cimentó el desarrollo del capitalismo en Europa, pues era evidente que los europeos no contaban con el número suficiente de brazos para explotar un continente mucho más extenso que el suyo.


    Pero veamos cómo se comportó la trata por países.


    Entre los primeros decenios del siglo xv y el año 1819, el país que hoy llamamos Colombia era conocido, primero como parte de las gobernaciones de Cartagena y Popayán; más tarde como Nuevo Reino de Granada y, desde el siglo xviii, como Virreinato de la Nueva Granada. Siempre ha sido una región muy diversa, con costas en el mar Caribe y el océano Pacífico, inmensas selvas tropicales húmedas en la Amazonia y la cuenca del Pacífico, y sabanas en la Orinoquia y la llanura Caribe.


    La abundancia de vetas y placeres auríferos en esta región llevó a que con preferencia la mano de obra esclava se empleara tanto en la minería del oro y del platino, como en las actividades que la apoyaban: consolidación de las haciendas de trapiche y ganado en el Valle del Cauca, construcción, servicio doméstico.


    También fueron empleados en el transporte terrestre y fluvial a lo largo de los valles del Cauca y del Magdalena, pues desde el año 1600 hasta 1776, y por efecto de las ordenanzas de 1598 y de la Real Cédula del 24 de noviembre de 1601, fueron reemplazados los autóctonos por los negros en la labor de boga del río, pues la llamada mita de boga impuesta sobre los indígenas por cerca de cincuenta años, había diezmado la población autóctona a lo largo de los ríos navegables de Colombia.


    A la Nueva Granada los esclavos africanos empezaron a llegar en grandes cantidades a partir del exterminio de los indios mitayos, pues su escasez amenazaba con paralizar la explotación de las minas. Entre los siglos xvi y la primera mitad del siglo xix, arribaron cerca de 400 000 esclavos procedentes de África y quedaron en Colombia 80 000, el resto fue vendido en Panamá, Venezuela, Ecuador y Perú. En la provincia de Cartagena de Indias en el año 1686, había 176 esclavos pertenecientes a la Inquisición, 268 al clero y 3 304 a la población secular.


    Desde Cartagena y Mompox eran conducidos al interior a través de los ríos Magdalena y Cauca. De cada cien esclavos que traían, treinta eran mujeres. Muchas de las esclavas eran enviadas a prostituirse por sus amos y debían entregarles el dinero obtenido. Desde este lugar los que iban a quedar en la Nueva Granada partían, como ya señalamos, valiéndose de los dos principales ríos: el Magdalena y el Cauca hacia Santa Fe, Antioquia, Cali, Popayán y Chocó. También eran enviados hacia otras tierras, el 60 % de los esclavos que llegaron al Virreinato del Perú entraron por Cartagena de Indias —en la actual Colombia.


    Otro hecho a destacar es que las cuadrillas de cautivos se dispersaban a lo largo de los ríos auríferos, en números que excepcionalmente superaban las trescientas personas y los procesos de reconstrucción étnica pudieron haber sido menos intensos que aquellos escenifi­cados en las plantaciones y áreas urbanas de Cuba o Brasil. Esto explica el porqué hoy por hoy en Colombia no haya legados de africanía tan diáfanos como la santería o el candomblé, deben añadirse las relacionadas con la progresiva desaparición de sabedores africanos, consecuente con la drástica disminución en la importación de bozales que tuvo lugar desde finales del siglo xvii para el área urbana de Popayán; también, con la represión inquisitorial y las expediciones militares contra los negros cimarrones.


    En el siglo xviii, en Colombia, el mayor número de esclavos correspondió a los llamados arara y mina, procedentes de la fortaleza portuguesa Elmina de la Costa de Oro; los carabalíes, en el golfo de Biafra; los bambaras, de Malí y los guaguis, de Níger (ver tabla 1).


    A comienzos del siglo xviii un esclavo entre 16 y 18 años costaba entre 150 y 250 pesos. Los esclavos trabajaron fundamentalmente en los cultivos de exportación y en los servicios de transporte. De acuerdo a cálculos conservadores 20 % de los africanos capturados morían en la travesía trasatlántica debido a la falta de condiciones higiénicas y al hacinamiento en los navíos, que hacían normal la aparición de enfermedades contagiosas como el escorbuto y la viruela.


    Cartagena de Indias fue unos de los cuatro puntos geográficos principales por donde llegaron los esclavos a las Américas: 60 % de los cautivos que llegaron al Virreinato del Perú entraron por Cartagena de Indias.


    Vía de penetración al interior de vastísimos territorios que conducían a los centros andinos de producción del oro y la plata, con una bahía que era una de las más grandes y seguras de toda la América, fue punto clave en el sistema de comunicaciones e intercambio de España con sus colonias americanas, lo mismo que en su sistema defensivo.


    Al iniciarse el siglo xvii Cartagena de Indias era la plaza fuerte más importante del sistema defensivo del Caribe hispano, y punto de estacionamiento de la Flota de galeones en su comercio con el Sur y Centroamérica. La combinación de estas características le imprimió a la ciudad un dinamismo y un aire de progreso que no tuvo antes ni después, la convirtió en el centro del poder económico, político y militar del Caribe colombiano y la dotó de una gran importancia para la Corona, que no alcanzó otra ciudad en los límites del Caribe.


    Pero no solo en esto consistió su bonanza, la ciudad se llenó de extranjeros, especialmente portugueses y holandeses, ligados al negocio de la esclavitud, hasta tal punto que la Corona decidió establecer allí el Tribunal de la Inquisición para el Caribe y el norte de Su­damérica.


    La importancia de Cartagena comenzó a declinar debido al aumento del precio de los esclavos por la demanda de las islas azucareras del mar Caribe, la pérdida del mercado del Perú, cuando el suministro de esclavos comenzó a hacerse desde el puerto de Buenos Aires, y el auge del mercado de esclavos de Popayán.


    A diferencia del resto de las ciudades importantes de la Nueva Granada, incluidas las del Caribe colombiano, Cartagena de Indias adquirió desde el siglo xvii la distinción de ser una ciudad predominantemente negra y mulata. En el censo de 1708 se contaron menos de 400 blancos.


    La abrumadora presencia de negros y mulatos definió el mundo social cartagenero. Constituían la fuerza de trabajo de las haciendas de los alrededores, trabajaban como artesanos y se ocupaban del resto de oficios menores de la ciudad. También se ocupaban de la minería (en las minas de Zaragoza, Cartago, Santa Fe de Antioquia, Valle del Cauca, Chocó y Nariño), la agricultura, la ganadería y del servicio doméstico (en Santa Marta, Bogotá, Cali, Popayán y Santa Fe de Antioquia).


    Al lado de los negros y mulatos creció una población blanca, pobre y miserable, que prefería vagar por la ciudad, porque “ya sean criollos o chapetones, desdeñan tal denigrante ocupación (trabajo manual) no queriendo trabajar en nada que sea menos que comerciar”.12


    El sistema funcionaba sobre la base de la coerción más brutal: el cepo, la picota, las cadenas, el látigo, las marcas con fuego —carimbar—, el corte de la nariz o la oreja y la lengua cuando hablaban en su idioma, la castración, los baños en aceite hirviendo, en caso de fuga la amputación de un pie; eran los medios usados para mantener sometidos a los negros esclavos.


    Para la costa del Pacífico, el centro esclavista y de trata de esclavos principal, fue Popayán, cuya principal empresa importadora fue la Cacheu13 portuguesa. Se cree, según estadísticas, que del total de esclavos desembarcados en Cartagena, 15 % fue a parar a Popayán y de aquí se distribuían al Chocó, Buenaventura, Timbiquí y otras regiones de la costa.


    En Panamá todo parece indicar que la implantación negra es anterior a la colonización española, pues Pedro Mártir, nacido en Anghiera (latinizado, Anglería), ciudadano del territorio de Milán, relata que cuando Núñez de Balboa hizo su famosa expedición en 1513, para descubrir el mar del sur, halló negros. El cronista dice textualmente:


    (…) allí encontraron negros esclavos en una región distante de Quarequa a dos días de camino, los cuales solo engendran negros feroces y muy crueles. Juzgase que por robar pasaron en otro tiempo de la Etiopía, y que habiendo naufragado, se fijaron en aquellos montes. Odios intestinos existen entre los quarequanos y estos negros (…) y alternativamente se esclavizan y matan.


    Ningún historiador de América ha dado al pasaje de Pedro Mártir de Anglería la importancia que merece. Tres cosas deben notarse en él: que existió tal pueblo de negros, que Núñez de Balboa encontró algunos de ellos esclavizados cuando en 1513 fue a descubrir el mar del Sur y que se ignora la procedencia de tales pueblos.


    En cuanto a lo primero, además de Pedro Mártir de Anglería habla también López Gomara en el capítulo 62 de su Historia general de las Indias y conquista de México y también lo hace Giovanni Botero en el tomo segundo del libro cuarto de Relaciones Universales del Mundo.


    Existen otros testimonios de presencia negra en épocas anteriores a la conquista como los de Bartolomé de las Casas y el de Oviedo en su Historia general y natural de las Indias. Un esclavo africano, el explorador Ñuflo de Olano, acompañó a Núñez de Balboa en su descubrimiento del llamado mar del Sur en 1513. En ese año existían más de 1 200 esclavos en todo el país y a Pedrarias Dávila, gobernador de Castilla de Oro, se le otorgó el derecho de importar esclavos negros a Panamá.


    Los primeros esclavos africanos traídos directamente de África llegaron en la expedición del gobernador Diego de Nicuesa España y trabajaron en las primeras construcciones en Nombre de Dios. La esclavitud urbana tenía en la ciudad gran importancia, pues dignatarios de la Iglesia y funcionarios públicos empleaban para su servicio esclavos, esto daba prestigio y posición social a estos propietarios.


    En la sociedad urbana del istmo en el siglo xviii era común el alquiler de esclavos, que recibían salarios como jornaleros, lo que en muchos casos servía para comprar la libertad; los esclavos además se utilizaban como fuerza de trabajo en actividades productivas en aserraderos, en la agricultura, los hatos de ganado, cañaverales e ingenios de azúcar o trapiches. Trabajaron también como conductores de recuas de mulas, buzos para la pesquería de perlas y como miembros de la milicia. En 1519 construyeron los primeros edificios de lo que sería la ciudad de Panamá. Los esclavos africanos fueron la principal mano de obra en las exploraciones en el Darién y en las construcciones: —además de en Nombre de Dios— en Portobelo, Nata, Santiago, Tonosí, Los Santos, Montijo, Antón, Penonomé, Chorrera, Remedios, Soná, La Palma, Las Tablas, Parita y, sobre todo, en la ciudad de Panamá. En estos sitios el sudor y la sangre africanos se derramaron en las fortalezas, los puertos, los edificios administrativos del gobierno colonial, las iglesias, los conventos, los aserraderos…


    Pasando a otro país, el proceso de sustitución de la mano de obra indígena por esclavos de origen africano, en Venezuela fue semejante a Nueva Granada.


    En el siglo xvi (año 1525 aproximadamente) se recibió el primer contingente de esclavos en la región costera de Paria, proveniente de los centros de distribución que estaban en las islas del Caribe (Haití, Jamaica y Cuba). Llegaban totalmente desarraigados: al ser mezcladas y diseminadas las nacionalidades, estas personas perdían su trazo colectivo, no parecían ceder a las características grupales, conservadas en su comunidad de origen, y más bien se asimilaban a su nuevo entorno social.


    Los primeros cargamentos de esclavos fueron llevados a Cumaná por los portugueses, procedentes de Cabo Verde y Guinea: según la documentación, la mitad de los esclavos procedían de la costa del golfo de Guinea —entre la Costa de Oro y Benín— y el resto, de la región Congo-Angola.


    Se sabe que muchos de los infelices esclavizados en Venezuela llegaron, entre otras, de las siguientes tribus africanas: del grupo mandé (canga, mándele, mandinga, soso o susu); del sur del río Níger hasta la cuenca del Volta (agachi, bariba, mojinga, quisongo) y de Nigeria del sur (carabalí, nago, ebia y yoruba, también llamada lucumí).


    Esta mano de obra fue distribuida entre diferentes actividades, de acuerdo con las necesidades de los dueños y las regiones a que arribaban (la minería alcanzó en Venezuela menores proporciones que en la Nueva Granada —Colombia— y tuvo vigencia por un corto período, a principios del siglo xvii, salvo en la pequeña mina de cobre de Cocorote que persistió por más tiempo). Una parte fueron especializados en los trabajos de extracción y fundición del cobre, otros eran ocupados como arrieros, constructores de casas, vaqueros, guías de bueyes, carreteros, carpinteros…


    En nuestra opinión, el predominio como mano de obra, unida en algunos casos a la posesión de cierta calificación, redundaba por excepción en situaciones ventajosas para el esclavo negro.


    La pesca de perlas en el cabo de La Vela y en las islas de Margarita y Cubagua, fue una de las maneras más brutales de explotación esclavista, ya que los hacían descender a las profundidades encerra­dos en una jaula de hierro y muchos morían con los pulmones destrozados.


    Sin embargo, en este país la fuerza de trabajo negra se va a requerir en gran escala a partir del siglo xvii y no solo para el azúcar, cuando en los valles y zonas centrales tiene lugar el surgimiento de la agricultura de plantaciones de cacao, primer renglón de exportación, café y añil. Alexander von Humboldt escribió que, durante su estancia, la producción de cacao era de 135 000 fanegas anuales. Las grandes haciendas cacaoteras se extendieron a lo largo de la costa central: Chuao, Choroní, Ocumare, Aroa, Yaracuy, La Guaira. También en la región al sur del lago Maracaibo el cultivo de la caña de azúcar y del cacao trajeron como consecuencia el aumento del número de esclavos, dando lugar a la fundación de Palmarito, por su ubicación geográfica una vía de salida al mar para los productores del actual Estado de Mérida.


    Se considera que a Venezuela arribaron como esclavos, en el período comprendido entre la etapa colonial y la independencia, unos 120 000 seres humanos. Otros cálculos señalan casi medio millón entre los años 1576 y 1800, momento del cese oficial de la trata. Algunos autores plantean que, desde los inicios de esta hasta 1797, entraron legalmente a la capitanía de Venezuela unos 100 000 esclavos, pero esto no se puede tomar como la verdad absoluta, porque muchos no pudieron ser contabilizados debido al contrabando, las llamadas arribadas maliciosas y las malas entradas.


    En 1780 existían 35 474 esclavos negros, zambos y mulatos, solamente en las haciendas de las regiones centrales.


    En Venezuela, según Humboldt, en 1800 los pardos constituían 50 % de la población, mientras que la población esclava ascendía a 60 000.14 De esta última cifra discrepa Federico Brito Figuera, quien plantea que los esclavos eran 87 000.15 Lo cierto es que los pardos llegaron a ser tan numerosos al final de la época colonial, que los blancos criollos comenzaron a temer la instauración de una pardocracia.


    Ya en el siglo xvi, los pardos libres gozaron de algunos derechos de que disfrutaban los europeos, como el ser admitidos en órdenes sagradas pero, a partir de 1621 se les prohibió ocupar cargos públicos. En 1643 se les excluyó del servicio militar en las tropas permanentes y en las milicias les estaba vedado el grado superior a capitán. Sin embargo, conviene recordar que, en el siglo xviii, habían reclamado a la Corona española sus aspiraciones de ascenso social y se expidió, el 3 de junio de 1793, la Real Cédula (ratificada el 10 de febrero de 1795) que les permitía adquirir los derechos de los blancos —los pardos, mediante cierta cantidad de dinero podían adquirir la calidad de blancos y supuestamente obtenían todos los derechos otorgados a estos—.16 Esto fue una muestra de la pujanza adquirida por este sector de la población. Pero los blancos criollos se encargaron de reducir estas concesiones de la Corona. Sin embargo, y a manera de ejemplo, a partir de 1797 los pardos pudieron ingresar en las escuelas de medicina, dada la escasez de blancos en esta actividad.


    La contradicción autóctonos versus zambo libres-mulato, se manifestó en que estos combatieron a los jirijaras y fundaron un poblado que reclamaban de su propiedad, exigiendo al gobernador la repartición de la tierra. Las autoridades accedieron, pues temían la alianza de los rebeldes con los cimarrones y fundaron el pueblo de Santa María del Prado de Talavera de Nirgua, que se conoció como República de zambos y mulatos.


    Al comenzar el siglo xix gran número de ellos se hallaban en todas las ciudades del país y formaban gremios y cofradías en disímiles oficios.


    Mirando hacia el oeste, los ancestros negros de la población ecuatoriana fueron traídos de diversos sitios de África occidental, presumiblemente del actual Benín.


    Los primeros africanos llegaron con Pizarro y con Alvarado, desem­barcaron en Portoviejo y cruzaron la selva hasta llegar a las planicies andinas y fueron incluso utilizados en las expediciones de conquista.


    El principal grupo significativo llegó en octubre de 1553. Existe la versión de que un grupo de esclavos ladinos huyó aprovechando la escala en la costa de Atacames, frente a Esmeralda, y que estos con las armas robadas a los españoles sometieron a los autóctonos con quienes después se unieron. Otra versión plantea que un barco del traficante Alonso Illescas, que navegaba hacia Perú, naufragó frente a las costas de Esmeraldas. Los náufragos sobrevivientes del barco del negrero Illescas, realizaron alianzas con los negros y autóctonos ya establecidos y formaron, según Miguel Carballo de Balboa, un dominio desde Buenaventura hasta la Bahía de Caráquez.


    Los esclavos africanos en Ecuador se destinaban a las plantaciones cañeras, las minas y lavaderos de oro, ubicados fundamentalmente en Guayaquil, Esmeraldas y el Valle de Chota. En este último lugar trabajaron en los campos de caña de la Orden Jesuita.


    Guayaquil por ser puerto de mar, tuvo mayor presencia de negros, ya que allí se efectuaba la compra-venta de esclavos procedentes de Valparaíso, Panamá y Cartagena de Indias. También fueron introducidos desde Colombia para trabajar en viñedos y plantaciones de algodón y tabaco. Muchos fueron utilizados para construir los astilleros y el puerto de Guayaquil.


    En los asentamientos hubo constante resistencia y, cuando estas haciendas pasaron a ser administradas directamente por las autoridades coloniales, aumentaron los maltratos.


    Los mangache constituyeron una de las principales tribus asentadas en la provincia de Esmeraldas, se dice que a estas costas llegaron un negro y una indígena nicaragüense que habían huido de un barco anclado. Este negro, Andrés Mangache, tuvo dos hijos: Francisco —cono­cido como Francisco Arrobe o Capitán San Mateo—, bautizado cristiano amigo de los españoles y que prestó gran ayuda a otros náufragos. El otro, Juan, estaba casado con una hija del esclavo que había tomado el nombre de Alonso Illescas. Los mestizos mangache se asentaron, alrededor de 1555, en la bahía de San Mateo y zonas aledañas, imponiéndose por la fuerza a los autóctonos, pero aprendieron su idioma y sus hábitos. Finalmente quedaron independientes, como cristianos, ya que pidieron a las autoridades eclesiásticas los sacramentos y el bautismo.


    Al valle de la Chota y la cuenca del río Mira llegaron los primeros esclavos alrededor de 1575.


    Menos certeza se tiene en Perú sobre el primer momento de entrada de africanos. Aunque cronistas españoles señalan que los primeros negros llegados al Perú fueron traídos al Tahuantinsuyo por el inca Túpac Yupanqui (c. 1440-1493) de su expedición a Oceanía, esta historia objeto de intensas indagaciones no ha sido verificada.


    Lo que sí se sabe es que algunos negros arribaron con el conquistador Francisco Pizarro: un africano nombrado Alonso Prieto, por ejemplo, viajó con él y, según se dice, fue uno de los que cruzó la línea trazada por el conquistador en la Isla del Gallo, el mismo que después, al inicio de la conquista, desembarcó en Tumbes.


    También se conoce que quienes acompañaban a los conquistadores en estos tiempos eran mandingas y biafranos procedentes de San Jorge del Mina y Cabo Verde, las dos grandes factorías negreras portuguesas.


    Los esclavos que arribaban a Nombre de Dios (Panamá), atravesaban el istmo y, ya en la costa del Pacífico, emprendían una nueva travesía hasta el puerto del Callao. Llegaban como auxiliares de guerra. Venían en su mayoría negros ladinos, algunos con una convivencia originada en Europa y otros a partir de la propia empresa militar de la conquista americana.17


    Es importante saber que la Capitulación de Toledo (fechada el 26 de junio de 1529) —un documento firmado entre Francisco Pizarro y el rey de España, Carlos V—, autorizaba a Pizarro a colonizar y poblar Sudamérica, además de concederles, tanto a él como a sus principales hombres, diferentes cargos, rangos y salarios para realizar la empresa conquistadora: a Francisco Pizarro se le otorgaba los títulos de Gobernador, Capitán General, Adelantado y Alguacil Mayor de la Nueva Castilla; la extensión de su gobernación era de 200 leguas (1 110 km) al sur del pueblo de Santiago, Ecuador (aproximadamente hasta la actual Chincha) y su sueldo ascendía a 725 000 maravedíes al año. Por su parte, para Diego de Almagro se reservaba el cargo de Gobernador de la Fortaleza de Tumbes, el título de Hidalgo y un salario de 100 000 ducados. Otros beneficiados por esta convención fueron: Bartolomé Ruiz (con el cargo de Piloto Mayor del Sur), Pedro de Candía (Jefe de Artillería) y los llamados 13 caballeros de la Isla del Gallo, quienes fueron distinguidos con la hidalguía.


    El 16 de noviembre de 1532 Pizarro y una pequeña tropa tomaron la ciudad de Cajamarca, mataron a miles de autóctonos y capturaron a Atahualpa, que poco antes había dado muerte a su hermano Huayna Capac en la lucha por la sucesión del trono de Tahuantinsuyo.


    En 1533 Manco Inca Yupanqui o Manco II (c. 1500-1544) es elegido Inca por Pizarro con la idea de que iba a ser un rey títere. Pero el nuevo monarca, conocedor de las intenciones de los españoles, no tardaría en rebelarse para iniciar una larga guerra contra los invasores; este conflicto coincidió con el desarrollo de las guerras civiles entre Francisco Pizarro y Diego de Almagro. Tras nueve meses, termina el asedio del Cuzco ante el ataque de Diego de Almagro, cuyo ejército retornaba de su expedición a Chile. Manco Inca se ve obligado a emprender la retirada a Vilcabamba para iniciar la tenaz resistencia inca contra los conquistadores, durante ella, Manco II tenía a su servicio a unos cimarrones negros que conocían las tácticas militares de los españoles.


    Volviendo a la presencia africana en esos primeros episodios de la conquista, es de notar que en el viaje de Diego de Almagro por las cumbres nevadas de Cajamarca, según recoge la historiografía, se helaron algunos negros y muchos indios e indias.


    Pero la memoria escrita no da muchos detalles acerca de otros africanos —pudieran clasificarse como los negros que nunca existieron—, quienes acompañaron a Pizarro en su segundo y tercer viajes al Tahuantinsuyo, tales como: el esclavo negro que salvó a Diego de Almagro en Tumbes, cuando los conquistadores fueron atacados por los autóctonos, al desembarcar en una playa llamada posteriormente Puerto Pizarro, o el que murió en la captura de Atahualpa en Cajamarca. La historia oficial, en un principio, dice que solo hubo un herido entre los españoles aquella mañana del 16 de noviembre de 1532: el propio Francisco Pizarro, por evitar que uno de sus hombres matara al Inca, pues quería capturarlo vivo. Tampoco se habla del africano que se encargó de transportar el oro del rescate del cabecilla aborigen.


    A los negros se les ofrecía la libertad a cambio de participar en las campañas militares. Hubo compañías —como la de Francisco Hernández, en 1534— que tenían hasta 400 negros, también anó­nimos.


    Este olvido recuerda el monumento que vimos en las cataratas de Victoria (Tunyi-o-tunya es el nombre shona), del lado de Zambia, donde en la piedra grabada se relacionan los nombres de la docena de británicos muertos en la batalla, durante la Primera Guerra Mundial y al final se añade: “más 125 spahis”,18 o sea, negros.


    Un caudillo esclavo, de nombre Guadalupe, se convirtió en jefe del primer regimiento de hombres de color (todos en su misma situación) de la historia del Perú, quien combatió al lado de Lope de Aguirre durante la rebelión de Francisco Hernández Girón.19


    Según el destacado historiador peruano Carlos Daniel Valcárcel, los africanos


    (…) venían a remplazar a los habitantes indios (…) Más, ¿qué había ocurrido con tan súbita desaparición de las densas poblaciones de Trujillo o Lambayeque, Cañete o Chinchas? (…) La introducción de cultivos como la caña de azúcar —a semejanza del algodón y el lino— con ánimo puramente capitalista, extinguió el de los productos alimenticios autóctonos: el maíz, el fríjol, el maní, la yuca, etcétera. Las poblaciones de indios se extinguieron (…).


    Este casi exterminio de la población autóctona impulsó la importación masiva de subyugados nativos de África.


    Los anales de la trata cuentan que el tráfico de esclavos hacia el Perú tuvo tres etapas bien definidas: la primera, a comienzos del siglo xvi, cuando la Corona española tenía el monopolio del otorgamiento de licencias para el tráfico negrero; la segunda, la llamada trata a largo plazo, que se desarrollaba merced a un contrato entre la Corona española y un agente mercantil, que podía ser una compañía particular o un traficante de esclavos. La tercera, a partir del último tercio del siglo xviii, cuando las reformas borbónicas del rey Carlos III liberaron el comercio entre las Indias e intermediarios; entonces, a partir de 1778, comenzaron a llegar al Perú esclavos procedentes de Cuba, Puerto Rico, Nueva Granada, Venezuela y otros lugares.


    En un primer tiempo arribaron procedentes del istmo de Panamá: por ejemplo, entre los años 1600 y 1606 entraron por el puerto de Paita, en Perú, 444 esclavos africanos, comercio que alcanzó 20 % de las mercancías importadas por ese puerto.


    La colonización de Tucumán y la fundación de Buenos Aires —ambas en el virreinato de la Plata— evitaron a los traficantes el largo rodeo por Panamá, puesto que la costa africana se halla más cerca que la región del Caribe. El acortamiento de la travesía disminuyó la mortandad en el recorrido y aumentó la ganancia de los tratantes.


    Fue el obispo de Tucumán, Francisco de Vitoria, quien tomó la iniciativa hacia 1585 de la apertura del puerto de Buenos Aires para el tráfico de esclavos, bajo el pretexto de la necesidad de personas para su servicio y casa, al solicitar 150 piezas de ébano: evidentemente el sagaz obispo los quería para la venta. Por disposición real, la hacienda de Tucumán en Lambayeque era regenteada por los jesuitas con mano de obra esclava, situación que se mantuvo hasta la expulsión de la orden. Cabe resaltar que cuando los jesuitas fueron expulsados de las colonias españolas en 1767, mantenían haciendas cuya población de esclavos sobrepasaba los 5 000 individuos.


    El proceso de la trata consistía en el traslado de los cautivos por los traficantes portugueses a los enclaves del comercio negrero de Veracruz, Cartagena y Buenos Aires —la meca de este contrabando—; los que iban al Perú viajaban hacinados en los barcos de la trata hasta Panamá, donde los bautizaban. Por el monopolio Asiento de Negros,20 firmado en Madrid el 27 de agosto de 1701, se le concedió a la Real Compañía de Guinea, de Francia, entre otros derechos, el fletar embarcaciones en Panamá para transportar negros al Perú. En la época del monopolio comercial español, como toda mercadería, los esclavos tenían que entrar al país por el puerto del Callao. Aquí los revisaban y los hacían marchar a pie hasta Lima, cual ganado, atados con sogas, grilletes y cadenas, uncidos, como se dice, por la collera —un collar de hierro— que los mantenía unidos.


    Como se ha visto, el origen de la población afroperuana es muy variado y la clasificación de los africanos, al igual que en el resto de las colonias, ha sido arbitraria, pues en muchas ocasiones sus nombres provienen del lugar por donde embarcaron o desembarcaron:


    Las denominaciones de terranovos [posiblemente de Terranova, actual Angola], minas y véngueles [del puerto de Benguela en África], procedían de los puertos de embarque o llegada; muchos ashantis, ewes o yorubas eran denominados minas por el fuerte El Mina en Ghana. En 1791 el Mercurio Peruano señalaba: “las castas principales de los negros que nos sirven son diez: la de los terranovos, lucumés [lucumíes], mandingas, cambundas [cambundos], carabalíes, cangaes, chalas, huarochiríes [por la zona de la Sierra de Huarochirí, en Perú], congos y mucangas”.21


    Además, es importante tener en cuenta que los nombres de los africanos esclavizados, que figuraban en los documentos notariales de la trata, contienen con frecuencia denominaciones gentilicias que provienen de nombres tribales muchas veces adulterados.


    Las etnias de las que se tiene registro como lugares de origen de los africanos que trajeron al virreinato peruano son: Bran, Biafra, Berbesi, Jolofo (uoloff), Mandinga, Nalu, Bañol, Casanga, Fula Bioho, Guinea, Folupo, Soso, Balanta, Terranova, Zape, Cocoli, Arara/Arda, Caravali, Mina, Lucumi, Congo, Mozambique, Achin­­co, Angola, Malamba/Malemba, bamberos, banguela, bomba, camunda, canga, cancán, caramantí, Cabo Verde, cuacu, cumbi, chala, chinchin, guarangui, juerana, lambergue, luango, malgache, mangu, maguibi, mossanga, mondongo mumui, ñaque, obroran, popo, Río, Santomé, Tamba.


    A pesar de los nombres que recibieron los diferentes grupos, la pobla­ción afroperuana provino fundamentalmente, en un primer momento, de otras colonias españolas, pero también se importaron africanos especialmente de la región ubicada entre los ríos Níger y Senegal, conocida como ríos de Guinea (Rivières du Sud), de los hoy países Senegal, Gambia, las Guineas, Sierra Leona, Liberia, Costa de Marfil, Ghana, Togo, Benín y Nigeria, pero también de Angola, Congo y Mozambique. En menor número fueron transportados de África central y meridional. Guinea suministraba 55 % o 56 % de los esclavos exportados hacia el Perú entre 1560 y 1650; otras zonas de África occidental, entre 11 % y 12 %, y de Angola el resto. A fines del virreinato arribaron a Lima mozambiques y tanganicas por el puerto de Buenos Aires.


    Aunque una importante cantidad de africanos fue destinada al trabajo doméstico, los negros bozales provenían de sociedades donde el alto nivel alcanzado en la agricultura, la minería y la manufactura, les permitía una rápida adaptación al sistema occidental de producción. Por tanto, en la costa, uno de los sectores productivos que dependió casi totalmente del esfuerzo y conocimiento del esclavo fue el agropecuario, aunque también fueron llevados a las minas de los Andes durante los primeros años pero, al declinar la actividad minera, se determinó también trasladarlos al litoral agrario para respaldar su funcionamiento. Este asiento de esclavos fundamentalmente en la región costera, se debió también a que en el altiplano la numerosa población indígena no los hacía muy necesarios.


    Para su subsistencia, los españoles centraron sus cultivos en tres plantas, traídas por ellos a América: la caña de azúcar, la vid y el olivo. Aunque este sistema no tuvo un carácter monocultor, con el crecimiento de la producción sí se desarrolló una especialización regional.


    De esta forma, en los valles de la costa norte hasta Chanca, predominó el cultivo de la caña de azúcar; en la costa central se dedicaron a la siembra del algodón y de la vid —aparejada a la industria vitivinícola—; mientras que hacia el sur prevaleció el olivo.


    En lo relacionado con la producción pecuaria, en el norte la fuerza de trabajo esclava se dedicó a la cría y cuidado del ganado caprino; en el centro, a la crianza de porcinos, y en Lima al ganado vacuno y caballar.


    Sin embargo, en las ciudades, asumieron diferentes tareas como la construcción de edificios —templos, palacios y palacetes, casas solariegas, hospitales y conventos—; en labores artesanales como —zapatería, costura, bordados, calados, tornería, talabartería—. Su incursión en el comercio se realizó a través de las vivanderas y pregoneros que expendían platos como el anticucho berebere,22 el tamal yoruba, la chicha de terranova, el sanguito najucongoleño, el choncholí y otros. También ejercieron la medicina, la enfermería y la farmacia: una muestra de ello es la presencia de Martín de Porres, cuyas cualidades como médico fueron consideradas milagrosas. Además de las mencionadas labores y servicios, los esclavos fueron estibadores, marinos, arrieros, milicianos, aguadores, cocheros…


    La inserción de los africanos en la sociedad pretendió ser regulada. “El virrey del Perú [Juan de Mendoza y Luna], marqués de Montesclaros, expresaba que los mulatos y mestizos eran ‘rayo contra los indios’ y mandó que no tuvieran con ellos ninguna clase de trato y ni siquiera conversación, porque de ese hecho los aborígenes solo aprendían ‘ruines costumbres’”. Como en la base de la política española en relación con la esclavitud negra había un fuerte concepto de discriminación racial, las autoridades estaban instruidas para procurar que, si pretendían hacerlo, los negros contrajeran matrimonio con mujeres de su mismo origen. La voluntad de los amos no era suficiente para que los negros que se casaban adquiriesen, por ese hecho, la libertad.


    Las uniones sexuales entre esclavos e indias o viceversa, estaban penadas con cien azotes dados públicamente por la primera vez y con la amputación de las orejas, por la segunda. En el caso de los negros libres, la reincidencia era penada por el destierro perpetuo.


    A pesar del rigor con que se aplicaron las medidas que tendían a segregar al negro del resto de las colectividades que componían la sociedad colonial (blancos, mestizos y autóctonos), la aproximación del elemento africano hacia los amos fue más intensa que con los indígenas.


    En 1570 los negros eran más que los españoles. Para 1600, según censo, de los 14 262 habitantes de Lima, 41 % eran negros y mulatos; en 1613, de un total de 25 454 habitantes, 40 % eran negros y 3 %, mulatos. En el censo de 1614, ordenado por el virrey Montesclaros, la capital de Lima (ya con 26 000 habitantes, de los cuales unos 2 000 eran autóctonos) tenía más de 10 000 esclavos. En ese mis­mo año había, patrocinadas por las órdenes religiosas, seis cofradías de negros, tres de mulatos y seis mixtas —negros y mulatos—. En 1636 se da una cifra total de 20 000 negros en Perú (ver tabla 2).


    En el año de 1791, Lima concentraba 60 % de la población esclava. Francisco Quiroz Chueca, en su trabajo histórico Un palenque llamado Lima, escribe al respecto:


    (…) Según se aprecia, la ciudad de Lima albergó esclavos en proporciones considerables. Especialmente, en tiempos coloniales tempranos. En un principio se observa una casi coincidencia, entre población negra y mulata. La liberación de esclavos fue un fenómeno paulatino y tardío. Recién a partir del siglo xvii, se hizo significativa la presencia de los libertos, llamados horros (de ahí provino “ahorro” como recurso liberado). Entre gente libre y horra se desenvolvió la esclavitud en el Perú (…).


    En el censo de 1793, 40 000 eran esclavos en Lima y la costa; 45 000 eran pardos, de los cuales 20 000 residían en Lima; 135 000 españoles y el resto autóctonos, mestizos (zambos, mulatos, cuarterones). El total de habitantes era de 1 180 669.


    A partir de ese año 1793 se concedió libertad total para la comercialización de esclavos. Este negocio producía un importante ingreso a la Corona y resultaba decisivo para la economía colonial.


    El 18 de marzo de 1818 llega al Callao la fragata Rita, con el último cargamento oficial de esclavos africanos a Lima. El navío tenía registro del puerto de Santander, norte de España, y había recalado en África para traer su “mercadería”.


    Otro lugar del Perú, Arica,23 ciudad fundada en 1570, era el puerto principal para la salida de la plata del Potosí y un oasis, gracias al entor­no desértico y la cercanía del valle de Azapa, donde se daba el algodón y la caña de azúcar. Estos factores potenciaron la esclavitud africana en la zona. También se cuenta que en una fecha incierta, un barco esclavista naufragó cerca de Pisagua y muchos africanos escaparon hacia el desierto, para después instalarse en Azapa.


    Los terremotos, los frecuentes ataques de piratas y el paludismo hicieron emigrar a los españoles hacia la ciudad de Tacna. Los negros, al parecer más habituados al paludismo, permanecieron en la costa. De acuerdo con el historiador Ricardo Palma, en el año 1620 “(…) había en Arica unos mil negros y de ellos alrededor de cien libres”.


    El virrey del Perú, Mendoza y Luna, que gobernó de 1607 a 1615, escribió en sus memorias:


    La falta de servicio en toda la provincia (Arica) obliga a que generalmente sea todo de negros, y de la mezcla de estos con la gente blanca han resultado los mulatos. También el poco número que al principio había de mujeres de Castilla, y la sobra con que después crecieron, han ocasionado los mestizos.


    En 1620 la mayoría negra se hizo sentir en Arica, pues un negro libre apellidado Andurez y su compadre, también negro liberto, fueron nombrados alcaldes de la ciudad. La población blanca protestó y seis meses después el virrey del Perú, Don Francisco Borja y Aragón anuló los nombramientos.


    Para el siglo xviii casi no había población blanca en Arica. Por esa fecha tres españoles: Francisco Yánez, Luis Carrasco y Ambrosio Sánchez, mantenían un próspero y aberrante negocio: un “criadero de negros” en el valle de Lluta, constituido por establos donde, cual si fueran animales, unos cuantos hombres (machos negros) y una gran cantidad de mujeres (hembras negras) eran pies de cría que obligaban a aparearse con el fin de reproducirlos. Después los distinguidos españoles vendían la mercancía —los niños— al mejor postor.


    La altiplanicie alto peruana (Bolivia) fue sin duda el escenario físico menos propicio de América para la adaptación del hombre africano. No podía ocurrir aquí esa identificación con el medio natural que se produjo en el Brasil tropical y selvático, en el Caribe o en las costas colombianas, peruanas o venezolanas; calurosas y a una altura sobre el nivel del mar parecido a la de las tierras de África.


    Los primeros negros llegaron al altiplano con el conquistador Almagro —es conocida la historia de la negra Margarida, amancebada con el conquistador—. Arica era uno de los puertos por donde arribaban los africanos para atender a las necesidades de esclavos de Charcas. Partiendo de que el estado de los conocimientos sobre el tema todavía no nos permite formular aseveraciones definitivas, correspondería tal vez suponer que la relativamente pequeña demanda de esclavos en Charcas no justificaba travesías directas desde Panamá.


    De todos modos, en una forma por muy amortiguada que hubiera sido, el negro trajo a Bolivia su impulso vital, expansivo y extrovertido,


    fácil, plástico, adaptable —según la expresión de Gilberto Freyre— que ni la condición servil a que fue sometido hizo desaparecer del todo y que prevaleció fácilmente sobre la índole retraída, callada y melancólica del indio. Como una consecuencia natural de su condición de esclavo, traspasó en ocasiones sobre el indígena los vejámenes, abusos y exacciones que sufría a manos de su amo blanco.


    Tal vez los negros no se adaptaron nunca al medio físico de Charcas (en el Perú colonial y la Bolivia actual), pero con seguridad se impusieron en el medio social, frente al débil e indefenso competidor indio. Para llegar a esta conclusión, es preciso tener en cuenta la experiencia de otros lugares, como Brasil, donde no tuvieron el obstáculo de una naturaleza extraña y hostil y, según dice Freyre, se convirtieron en los “verdaderos amos de la tierra”.


    En Charcas no existían productos que requirieran de una manera especial la mano de obra africana, su presencia en la región no fue tan significativa como en otros lugares del Nuevo Mundo, que tenían de por sí las condiciones. Habría que preguntarse, ¿cuál era la propor­ción de mano de obra esclava empleada en la agricultura? Por ejemplo, con posterioridad en las haciendas de Yungas, en el departamento de La Paz, no todas utilizaban fuerza de trabajo africana.


    Hasta que, en Cerro Rico —una montaña repleta de plata, descubierta y comenzada a explotar en 1545—, surgió y prosperó a 4 100 metros de altura la ciudad de Potosí, sobre un suelo árido y estéril, de desolados páramos y rocosas montañas, con un frío intenso. Había nacido la fiebre de la plata.


    La producción de estas minas durante los diez primeros años alcanzó índices tan atractivos, que ya en 1554 surgió entre las autoridades del Estado español la idea de trasladar esclavos negros a Charcas, debido a la alta mortalidad de los autóctonos. Se recibieron cientos de africanos; ya en 1557, trece años después del descubrimiento de la plata, alcanzaban la cifra de 1 608. En ese mismo año se pedía autorización a Madrid para importar 2 000 negros para el trabajo en las minas y en 1608 se solicitaba introducir anualmente de 1 500 a 2 000 negros.


    En 1603 se importaron de Brasil, vía Buenos Aires, 450 esclavos; el monopolio del tráfico lo tenía un portugués nombrado Juan Rodrigues Couthino. Es imposible conocer el número total de esclavos importados debido a que muchos entraban de contrabando. Uno de los medios era la llamada arribada forzosa, alegando los traficantes que se habían visto obligados a desembarcar en una playa o puerto debido al mal tiempo, averías en la nave o cualquier otro pretexto.


    Los traficantes pagaban un promedio de $ 38.00 por un esclavo en la costa de Angola, al llegar a Buenos Aires era vendido aproximadamente en $ 300.00 y ya en suelo boliviano su valor era de $ 500.00. Alrededor de 1594 Lorenzo Garcés creó una compañía en la ciudad argentina de Córdoba, cuya finalidad era adquirir esclavos en Río de Janeiro o Angola para venderlos en el Potosí. Con este objetivo viajó a la costa del Congo.


    De esta manera ya en el siglo xvii Potosí se convirtió, por su importancia, en la segunda ciudad del planeta. Mayor que París pero, más pequeña que Nápoles, las vetas de plata la convirtieron en una ciudad de 160 000 habitantes a principios de siglo. Téngase en cuenta que entre los años 1545 y 1802 estas minas produjeron 40 000 toneladas de plata que enriquecieron a los reinos de España e Inglaterra.


    Sin embargo esta opulencia no habla de las decenas de miles de autóctonos sacrificados cada año para extraer la plata y los miles de africanos muertos en las ergástulas de la Casa de la Moneda, antes de que comenzaran a declinar las vetas a principio del siglo xviii.


    En la mencionada Casa de la Moneda se hacía el trabajo desde la fundición hasta el laminado de cada una de las piezas; todas las tareas exigían gran esfuerzo físico y resistencia. En la fundidora trabajaban diez esclavos que debían renovarse muy frecuentemente, porque los gases emanados del mercurio y el azogue mataban a muchos. Para el fundido, en las canastas de hierro que albergaban los crisoles, se utilizaba como combustible la yareta, la tola y otros materiales. Luego el metal se echaba en los moldes, para darle forma de plaquetas, que constituían el producto intermedio en el proceso. Estas pasaban a otra etapa, que era el recorte en cospeles,24 para continuar con el proceso de laminación. La sala donde se encontraba el eje central que movía las laminadoras era muy fría y estaba en penumbras. Cuando comenzaron los trabajos se empleaban cuatro acémilas; al aparecer se sustituyeron las acémilas por 20 esclavos, que trabajaban 14 horas diarias. Las máquinas laminadoras o los llamados molinos traídos de España en 1752 e instalados en 1753, quedaban en el segundo piso y su funcionamiento estaba directamente conectado al eje central, que era accionado desde la parte inferior.


    Como última etapa de todo el proceso, las pequeñas piezas eran sometidas al sellado correspondiente, por medio de una prensa manual con un molde y una base de un combo de hierro. Los esclavos estampaban las marcas a las monedas —llamadas Mak´caykunas—, con un valor de 2,4 y ocho reales, que valían más por la plata.


    Los fríos bloques de piedra de la Casa de la Moneda en Potosí, con puertas y ventanas flanqueadas por barrotes de hierro, fueron prisión y tumba de cientos de esclavos africanos.


    En esas labores de extracción y fundición los negros morían como moscas, debido al cambio atmosférico y al intenso frío. En un paisaje agreste, de desolados páramos, tan ajeno a las sabanas arboladas y bosques húmedos africanos, descalzos, a 4 200 metros de altura, les era imposible sobrevivir más de seis u ocho meses en aquellas montañas de donde extraían el metal para decorar palacios e iglesias. Según cronistas de la época el tiempo de vida es menor: de tres a seis meses.


    Su debilidad ante el trabajo en esas montañas y las bajas temperaturas hizo que no continuaran siendo empleados en las minas y fueran entonces utilizados en las fábricas de azúcar; por lo general en alturas menores, donde las tareas eran menos agobiantes que en los socavones y en la ergástula que se convirtió para ellos La Casa de la Moneda.


    Refiriéndose a esta situación, en una escritura firmada en Córdoba por la venta de 108 esclavos africanos, Luis Albrego de Albornoz y Pantaleón Márquez expresan:


    (…) porque se han informado que en dicha Villa de Potosí y la Ciudad de La Plata (actualmente Sucre) los dichos esclavos tienen poco valor y por las costas y riesgos de muerte por ser tierra fría y de diferente temple que los dichos negros requieren (…) Entre los principales compradores de esclavos figuraban —según relación— dieciocho presbíteros, tres priores de convento, seis monjas, un obispo, cinco deanes y seis arcedianos de la catedral (…).


    En 1832, finalizada la trata y la guerra de independencia, había en el Potosí 1 042 negros entre una población de doscientos veinticuatro mil habitantes.


    Con posterioridad los esclavos fueron asentados fundamentalmente en la zona de Yungas, a casi 1 700 metros de altura, pues resistían mejor el clima.


    Es a finales del siglo xviii y principios del xix que llegan los primeros esclavos africanos a la hacienda Mururata, del coronel Ignacio de Pineda, marqués de Haro. La hacienda estaba ubicada en el actual cantón Mururata, de la provincia de Nor Yungas, Departamento de La Paz. La coca era el principal producto de la hacienda pero también producían café y variadas frutas.


    En esta región, y debido al ya mencionado cultivo de la hoja de coca, se importaron esclavos y aún hoy allí viven sus descendientes. Todavía en el siglo xix el negro formaba parte del espacio geográfico yungueño.


    Los hacendados lucraron a expensas de la mano de obra esclava. Esto fue producto del razonamiento de que si no era factible emplear negros en la minería, podrían emplearlos en la agricultura. Una consulta dirigida por el rey en ese sentido a la Audiencia de Charcas, ya en 1609, fue contestada negativamente: “No hay dos señores de Charcas que tengan caudal para comprar negros”. Sin embargo, I. Wolff hace notar que esa posición no coincidía con la realidad. En 1630 vivían en La Plata —según Vázquez de Espinosa— 1 300 negros entre esclavos y libres.


    No obstante, la figura del negro en Bolivia casi se esfuma debido al exiguo número de esclavos africanos llegados al altiplano, en comparación con otras colonias, a las razones antes señaladas de maltratos y pésimas condiciones de vida, al cruzamiento con los autóctonos y, en mucho menor grado, con los españoles.


    La región de procedencia de los esclavos africanos es en Bolivia muy imprecisa, dado que arribaban por diferentes puertos de América. En las escrituras que se conservan en La Paz, en el lapso de tiempo transcurrido entre los años 1650 y 1710, se anotan las siguientes procedencias: Angola, Congo, Banguela, Biafra, Lubalo, Yolof (Uoloff), Cabo Verde, Mandinga, Cambanda y Mozambique.


    Para 1650 había unos 30 000 negros, 15 000 mestizos y 5 000 mulatos, mientras que la población blanca era de 50 000 personas. Ya en el año 1719 la población en Potosí de negros libres y esclavos, zambos, cuarterones y mulatos eran 3 209 personas (4,5 %) del total de 70 000 habitantes (para más información sobre los esclavos en Bolivia, ver Anexo 1).


    La Compañía de Jesús, en la llamada provincia de Paraguay, que comprendía: Argentina, Paraguay, Uruguay, parte meridional de Brasil y oriental de Bolivia, en el año 1735, poseía en conjunto 2 134 esclavos, una parte de ellos en la región boliviana. Por cierto, en Cuba los jesuitas fueron una de las pocas órdenes que fomentaban la procreación en la masa de esclavos.


    Entre 1735 y 1752 se registraron, entre los cristianizados en la catedral de La Paz, 502 casamientos de españoles, mestizos y negros; los matrimonios de los indígenas eran registrados en las parroquias de San Pedro y San Sebastián. De estas ceremonias enumeradas, 55 corres­pondían a negros.


    En una visita que en 1802 hizo un cura de Charcas a 23 haciendas de su jurisdicción, encontró esclavos únicamente en cuatro. De 65 trabajadores de la hacienda Guayrapata, 15 eran esclavos; en la hacienda San Agustín, de 28, 17 eran esclavos; en Yacata, de 128 peones, 23 eran negros y en Collpar, de 142 agricultores, 28. Las haciendas visitadas fueron las de Loma, San Antonio, Aripata, Guancani Poxsi, Naranjani, San Cristóbal, Cachimayo, Río Blanco, Coripata, Patalva, San Miguel de Pocopolo, San José de Pocopolo, Pomarea, Zedruni, Milluni, Vilaque, Gañuri y Machacamarca.


    Un estudio realizado en 1805 por un mayordomo de Yungas, de apellido Bergara, estaba destinado a probar que el empleo de la mano de obra esclava resultaba más cara a los amos que la contratación de autóctonos. El esclavo suponía una inversión inicial de $ 360.00 para los hombres y $ 410.00 para las mujeres, monto que no se daba en el caso de los nativos. Por otro lado, el amo debía construir para sus esclavos algún tipo de vivienda, por rústica y primitiva que fuera. También debía atender la alimentación, la vestimenta y alguna ropa de cama, erogaciones que Bergara estimaba en un real y medio por día. Por cuenta del amo también corrían los derechos parroquiales por cada casamiento (doce pesos), en el caso de los entierros se debía pagar la misma cantidad. Además mencionaba el problema de la seguridad. Un solo mayordomo no era suficiente para controlar a un grupo de cautivos, cuando menos tenía necesidad de un ayudante.


    En esta región se iban dando las condiciones para la abolición de la esclavitud.


    Pasando más al sur, tampoco resulta fácil saber con exactitud el origen de los negros que, como esclavos, llegaron al Río de la Plata. Según Bernardo Kordon “tanto en Brasil, como en Uruguay y en Buenos Aires, desaparecieron los documentos más importantes del tráfico negrero”. No obstante se ha aceptado que los negros porteños procedían mayoritariamente del Congo y de Angola —eran los llamados bantúes: benguelas, cabindas, molembos angolanos y congoleses—, también de Guinea. Los grupos étnicos ewe y yoruba de los actuales estados nacionales de Benín y República Federal de Nigeria, llegaron en menor cantidad.


    Estos infelices no traían consigo una cultura única y ni siquiera un idioma común que les sirviera para comunicarse entre los distintos grupos. Provenían en su mayoría de las zonas costeras o centro costeras de África, en dependencia de la época del año en que los capturaban.


    Se sabe que los primeros esclavos llegaron clandestinamente procedentes de Brasil a mediados del siglo xvi. Después, de los diferentes puntos que a través de los años se establecieron para la concentración y redistribución de mano de obra esclava, como ya dijimos: Cartagena de Indias, San Cristóbal de La Habana, Santa Fe de la Veracruz y Buenos Aires.


    En 1527 se produce la primera llegada de esclavos africanos al Río de la Plata con Diego García, pero al parecer continuaron viaje a España para ser vendidos en la metrópoli. En 1534 se concede una licencia a Domingo Martínez de Irala para llevar 100 negros a la provincia y en 1536 se autoriza a Pedro de Mendoza por 200 esclavos, paralelamente a esto existía un comercio no autorizado y arribos forzosos de naves portuguesas procedentes de Brasil con mercaderías y esclavos.


    En 1580 los portugueses fundan la Colonia de Sacramento sobre el extremo occidental de las costas de lo que es hoy Uruguay, dando gran importancia allí al tráfico de negros. Estos fueron introducidos clandestinamente, tanto en esta margen del Plata como en la ciudad vecina de Buenos Aires.


    En años posteriores, puede decirse que la introducción de negros en el Río de la Plata fue esporádica, no constatándose en forma regular.


    En la época colonial, 10 000 mestizos tenía la provincia, de los cuales más de la mitad eran libres; los demás esclavos, de donde se deja inferir la gran diferencia que había del pueblo de esta provincia, que no tenía la undécima parte de esclavos, al de las demás colonias que en América tenían los extranjeros, en las que para cada blanco había diez o más esclavos. La primera diferencia que esto producía es el que los cultivos y manufacturas, como eran hechas por gente libre, no eran tan baratas ni podían competir con las extranjeras.


    Respecto a lo anterior escribe un cronista:


    Si hiciesen reflexión sobre esto los escritores no atribuirían la mencionada diferencia a nuestra desidia y pereza, y advertirían lo expuestas que están sus colonias a que un negro de espíritu alce la voz y el alfanje destruyendo a los tiranos que contra el derecho natural, y por los medios más inicuos del mundo, entretiene un lujo y vanidad a costa de la sangre y sudor de sus semejantes (…) En estos seis años últimos no han encontrado en esta provincia sino cuatro esclavos, y suponiendo que en los años anteriores haya sucedido lo mismo, con mayor razón porque era sin comparación más pobre, vendremos a entender que todos los mulatos y negros son criollos o hijos del país, y que son muy fecundos pues han aumentado mucho. He aquí otra diferencia con las colonias extranjeras, donde las continuas reclutas de negros no bastan a conservarlos. Esto depende de que nosotros no tengamos aquellas leyes y castigos atroces, que quieren justificar algunos con la necesidad de contener a los esclavos. Aquí los tratan con tanta humanidad como a los hombres libres, no se les impide el casarse libremente y gran parte de ellos lo hacen con mujeres libres para que sus hijos lo sean. No se les hostiga al trabajo y puede decirse, con verdad, que cualquier muchacho recibe más azotes en la escuela de Europa que el esclavo de peor dueño aquí. No se les abandona en la vejez, se les permite elegir amo, y no hay un ejemplar de que se haya huido y unido a los infieles, que los admiten gustosos, no obstante de que para conseguirlo les basta atravesar el río. En una palabra, la suerte del esclavo aquí difiere poco de la de un libre pobre. De la humanidad de estos españoles resulta el que hay muchos esclavos y libres de estas castas, honradísimos y fieles, que tienen más honor y vergüenza, sin comparación, que los indios civilizados. El ser más los negros y mulatos libres que los esclavos arguye la humanidad de estas gentes muy superior a la de los extranjeros (…).25


    Otros coinciden con esta opinión, de esta especie de esclavitud patriarcal pues testimonios de la época sostienen que en Buenos Aires y Montevideo los esclavos eran tratados con menos crueldad que en otras partes. José Antonio Wilde, en Buenos Aires desde 70 años atrás (1810-1880),26 escribía que los esclavos habían sido tratados con verdadero cariño por sus amos, no habiendo punto de comparación con el trato dado en otras colonias. Ello no le impedía reconocer sin embargo que las amas atormentaban más o menos a esta fracción desventurada del género humano y que estaban entre nosotros por lo general muy mal vestidos.


    La misma opinión en cuanto al mejor trato nos dejaron en sus testimonios los extranjeros de visita. Por ejemplo, Alexander Gillespie, capitán del ejército británico durante las invasiones inglesas, escribió en sus memorias que lo sorprendió lo bien que se los trataba en contraste con “nuestros plantadores y los de América del Sur”, y proseguía: “Estos infelices desterrados de su país, así que son comprados en Buenos Aires, el primer cuidado del amo es instruir a su esclavo en el lenguaje nativo del lugar, y lo mismo en los principios generales y el credo de su fe”. “Los amos, en cuanto pude observar, eran igualmente atentos a su moral doméstica. Todas las mañanas antes de que el ama fuese a misa los congregaba”.


    Es motivo de dudas que las anteriores edulcoradas visiones sobre la relación amo-esclavo fueran tan benévolas.


    Profundicemos en Argentina. Por el monopolio de Asiento de Negros (ver Anexo 2), firmado en Madrid el 27 de agosto de 1701, se le dio a la francesa Compañía Real de Guinea, entre otros derechos, el de introducir cada año de 500 a 600 negros en Buenos Aires. No obstante, la primera referencia a la esclavitud en el Río de La Plata aparece en 1693 hasta alcanzar, ulteriormente, una inconcebible magnitud.


    Buenos Aires tiene dos fechas de fundación: 1536 y 1580. El objetivo principal de este asentamiento, en sus orígenes, fue el impedir la expansión de los portugueses del Brasil. Sus pobladores, que no eran numerosos, solicitaron con insistencia el envío de esclavos negros, pues los autóctonos eran escasos y ofrecían tenaz resistencia a los colonialistas hispanos. El contrabando adquirió carácter primordial y superó el comercio legal. No obstante, Buenos Aires se convirtió en el principal puerto argentino, del Río de La Plata, adonde arribaban los barcos negreros. Si bien en este territorio no hubo economía de plantación ni minas importantes que hicieran necesaria gran cantidad de esclavos africanos; sirvió como punto de tránsito en el traslado hacia el Potosí.


    En 1558 se inició la entrada legal por ese puerto y estudiosos calcu­lan un promedio de 243 por año, la cifra global es de 22 982 hasta el año 1689. Algunos autores como Ricardo Rodríguez Molas plantean que “posiblemente no menos de 200 000 esclavos ingresan en los 230 años posteriores a 1580, por los puertos de Buenos Aires y Montevideo…”.


    Los más afortunados, quedaron como sirvientes o en labores artesanales en esa ruta, en las ciudades fundadas por los colonialistas españoles, como Santa Fe de la Veracruz.


    Según Lucía D. Molina:


    En Santa Fe, hay presencia negra, ya en su primer asentamiento (Santa Fe la Vieja, 1573). Tal es el testimonio que surge del trabajo arqueológico realizado en las ruinas descubiertas por Don Agustín Zapata Gollán, donde se han encontrado extraordinarias piezas cerámicas (cabezas, pipas, etc.) de origen africano. En su testamento Doña Jerónima de Contreras, hija legítima del fundador de Santa Fe, Don Juan de Garay y esposa del Gobernador Hernán Darias de Saavedra, declara que tiene 64 piezas de esclavos grandes de los Angola, sin contar los que ha donado al Convento Franciscano de Santa Fe, a Fray Juan de Buenaventura, franciscano que la asistió durante más de diez años y a sus hijas, a sus yernos y a sus nietos.


    Al menos 200 000 africanos murieron en los barracones de los mercados, unos 10 000 a la espera de curarse y sobrevivir a las penurias del viaje, en el que sucumbieron quizás otros 20 000. De allí salían en caravanas, encadenados para ser vendidos en Potosí, Córdoba, Tucumán o Santiago de Chile. Hernán Darias informó al rey que entre 1612 y 1615 salieron, desde la aldea que era Buenos Aires, 4 515 esclavos hacia el interior.


    En general en el Río de la Plata la esclavitud fue más urbana que rural, pues no existieron grandes plantaciones, o sea, que no fue tan importante como en las grandes regiones agrícolas. No obstante, debemos acotar que Córdoba, que funcionó como centro distribuidor del comercio negrero para el resto del virreinato, tuvo una fuerte presencia negra; aún en 1840 los afrodescendientes constituían 62 % de su población.


    Durante los siglos de dominación colonial en el Virreinato del Río de la Plata la población negra desempeñó un importante papel, llegando a ser más de la mitad de la población en algunas provincias durante los siglos xviii y xix y su impacto se reflejó, aunque se niegue, en la cultura nacional.


    En Arqueología de Buenos Aires, Daniel Schavelzon apunta que


    (…) para la segunda mitad del siglo xviii la población de color representaba entre 25 y 30 % de los habitantes urbanos. Hacia 1744 había en la ciudad de Buenos Aires, 1 150 negros, 330 mulatos y 221 pardos, haciendo un total de 16,91 %; en 1778 había un total de 6 835 afroargentinos, incluyendo todos los grupos y haciendo un promedio de 28,38 % (…) De un estudio basado en el censo de 1774, surge que 37 % de las familias urbanas tenía africanos en situación de esclavitud dedicados mayormente a las tareas domésticas. 52,10 % no tenía más que uno o dos y 11,8 %, entre diez y veinte.


    Es de señalar que en los dos siglos anteriores a la independencia, antes de que los autóctonos fueran masacrados, expulsados de sus tierras y arrinconados en los confines, se había producido un mestizaje entre los colonizadores y los autóctonos, pues la conquista de los valles y pampas, la creación de los primeros núcleos urbanos y la ausencia de mujeres europeas, creó mestizos fruto de la unión de los pocos padres europeos con multitud de madres autóctonas.


    Con el aumento de la población se precisaba de escuelas. Pero en el Virreinato del Río de la Plata el acceso a la educación era profundamente desigual. Los negros, mulatos, zambos, cuarterones estuvieron excluidos de todos los institutos de enseñanza. La orden era solamente enseñarle doctrina cristiana y tenerlos separados para que no se juntaran.


    Testimonio del fuerte arraigo del prejuicio racista es la historia del mulato Ambrosio Millicay, de quien consta en los libros capitulares de Catamarca que fue azotado en la plaza pública por haberse descubierto que sabía leer y escribir, pena que se aplicaba, según el decir, “para escarmiento de indios y mulatos tinterillos, metidos a españoles”.


    Para graduarse en artes y teología en la Universidad de Córdoba, quedaba excluido —según las constituciones del padre Rada, dictadas en 1664— el que tenga contra sí la nota de mulato, o alguna otra de aquellas que tienen contraída alguna infamia.


    Hasta aquí lo referente a este país. Vamos ahora al Uruguay donde, según Carlos Rama:


    (…) el estudio de la presencia del negro en el Uruguay puede ser considerado de interés continental y aunque por razones cuantitativas el tema no haya sido tratado como corresponde en el plano nacional e internacional, se puede iniciar [el estudio] diciendo que nuestro país no sería lo que es, una comunidad latinoamericana original, a pesar de su pequeñez y de estar rodeada de los pueblos numéricamente más importantes de América del Sur, sin la presencia de dicho grupo étnico (…).


    Porque el negro tuvo mucho que ver con el desarrollo de esta región. En 1724 el rey Felipe V envía la orden al Gobernador de Buenos Aires de fortificar la margen uruguaya del Río de la Plata. Entre ese año y 1730 se produce el proceso de fundación de Montevideo, como respuesta al intento portugués de crear en la colonia de Sacramento una base para introducir mercancías de contrabando en las colonias españolas.


    En sus orígenes la plaza de Montevideo era una fundación exclusivamente militar, destinada a guardar la hacienda contra los avances de los portugueses instalados en el puerto de la colonia. Encerrada entre muros y fosos, a la sombra de los fuertes artillados, un régimen de cuartel rige la vida de los escasos pobladores traídos por la autoridad.


    La primera medida del Gobierno de Buenos Aires fue prohibir en absoluto todo comercio. Esto convenía a sus intereses. De este modo, la nueva plaza estaba condenada a una vida de guarnición, y Buenos Aires siguió usufructuando la riqueza pecuaria del país.
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